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La Red AgriCulturas
LEISA es miembro de esta red mundial, integrada 
por siete organizaciones responsables de la 
edición de revistas regionales que proporcionan 
información sobre agricultura sostenible a 
pequeña escala en todo el mundo:
•	 FARMING MATTERS (Asuntos Agrícolas, 
edición internacional, en inglés)
•	 LEISA revista de agroecología (América 
Latina, en español)
•	 LEISA India (en inglés, canarés, tamil, hindi, 
telugu y oriya)
•	 AGRIDAPE (África Occidental, en francés)
•	 AGRICULTURAS Experiencias en 
agroecología (Brasil, en portugués)
•	 LEISA China (China, en chino mandarín)
•	 BAOBAB (África del Este, en inglés)
¿Semillas o granos? Superando la dicotomía
Paulo Petersen, Luciano Silveira, Emanoel Dias,
Amaury Santos, Fernando Fleury Curado
Frente a las políticas gubernamentales de producción convencional de 
semillas, en 1996 ASA-PB comenzó a producir semillas de variedades 
locales de frijol en Paraiba, Brasil. Esta acción ha logrado establecer los 
bancos de semillas y ha contado con el apoyo de los campesinos, la iglesia 
y otras organizaciones locales.
El rol de las semillas campesinas en la sierra del Ecuador
Ross Mary Borja, Pedro Oyarzún, Sonia Zambrano, 
Francisco Lema, Efraín Pallo
Resalta la función de la biodiversidad en la agricultura campesina y cómo 
esta contribuye a la producción de alimentos en el país. Por la evidencia 
recogida, reconoce el grave riesgo en que se encuentra la biodiversidad 
en las chacras y la necesidad de fortalecer los sistemas campesinos de 
producción de semillas.
Los agricultores custodios y los bancos comunitarios de 
semilla
Wilfredo Rojas, Milton Pinto, Juana Flores,
Stefano Padulosi
Ante las situaciones de riesgo que presenta el cambio climático es muy 
importante la preservación de la agrobiodiversidad nativa mediante 
la conservación en la misma chacra y la función que cumplen los 
“agricultores custodios”. Este artículo se basa en la experiencia del 
proyecto NUS IFAD III que se ejecuta en tres países del mundo: India, 
Nepal y Bolivia.
La semilla evoluciona en la agricultura familiar: el caso 
del arroz con pato
Javier Carrera
Experiencia de un proyecto de la Red de Guardianes de Semillas que 
adaptó una técnica ancestral de cultivo de arroz del sudeste asiático, 
usando variedades locales propias. El proyecto fue implementado por el 
guardián de semillas y la asociación local de productores agroecológicos 







En junio de 2011 (LEISA volumen 27 número 3) anunciábamos haber cumplido 15 años de publicación continua de esta revista de difusión 
de experiencias concretas, reflexiones y opiniones autorizadas sobre la agroecología como un nuevo paradigma científico de la agricultura 
sostenible, tanto ecológica como socialmente. Esto equivale a pensar la agricultura en términos compatibles con la productividad 
sostenible de los agroecosistemas, en beneficio de los actores directos del quehacer agropecuario: los agricultores familiares campesinos.
En aquella ocasión presentamos nuestra voluntad de ir construyendo nuestra autonomía económica, para lo cual solicitamos la 
contribución monetaria de nuestros suscriptores interesados en recibir la versión impresa de LEISA. Estas contribuciones fueron 
solicitadas solamente para cubrir parte de los costos del envío postal de la revista impresa y se mantienen ahora con el mismo propósito, 
mientras que la versión electrónica sigue siendo de libre acceso. Estamos en 2014 y por los cambios en la cooperación internacional al 
desarrollo es cada vez más difícil financiar proyectos no lucrativos, como es el caso de nuestra revista, por lo que debemos optar por 
soluciones que nos permitan continuar con la publicación de la revista por medios electrónicos e impresos. ¿Cómo lograrlo?
La amplia gama de lectores de LEISA está compuesta por agricultores líderes, investigadores académicos y profesionales de las ciencias 
agropecuarias y sociales, emprendedores rurales, estudiantes y otros, quienes la consideran como una publicación de su interés 
y confianza (resultados de Encuesta a los lectores, octubre 2013), lo que nos anima a iniciar una acción para incrementar nuestros 
recursos económicos mediante un servicio de PUBLICIDAD COHERENTE que permita la sostenibilidad de la revista. Con este término 
queremos decir que los anuncios en LEISA tienen que guardar una relación directa con la revista, vale decir: ser coherentes con su 
carácter y objetivos. De ahí que estos anuncios pueden ser de información sobre el quehacer de instituciones de desarrollo rural y de 
agricultura ecológica (rural o urbana), así como de comercio justo y solidario; información sobre programas educativos o cursos relativos 
a la producción agraria o pesca artesanal sostenible, energía alternativa y otras iniciativas para la innovación de la producción y la vida 
en el campo, sean estos de pregrado o posgrado, o cursos de diplomatura, en universidades u organizaciones acreditadas. También 
hemos pensado en la posibilidad de que podamos dedicar una o dos páginas a publicitar productos de y para la pequeña industria rural, 
en formato pequeño –una especie de avisos clasificados de menor costo– siempre y cuando tengan una acreditación válida y garantía 
confirmada por las autoridades locales y nacionales de cada país.
En resumen, en 2014, al cumplir 18 años de publicación ininterrumpida, nuestro propósito de PUBLICIDAD COHERENTE es lograr 
que el anunciar en LEISA ayude a difundir los productos y servicios compatibles con la práctica de la agroecología en toda la región 
latinoamericana y que estos anuncios contribuyan a la sostenibilidad económica de esta revista y de su sitio en Internet.
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Diversidad de semillas de frijol y maíz  Red Guardianes de Semillas, Ecuador
Actualmente causa gran preocupación la rápida disminu-ción de la agrobiodiversidad y la falta de medidas para 
protegerla. Las políticas agrarias promueven, por lo general, 
la agricultura comercial basada en el monocultivo de gran-
des extensiones de tierra. Por otro lado, la rápida expansión 
de  los organismos genéticamente modificados (OGM) y la 
distorsión en la aplicación de  los derechos de propiedad 
intelectual amenazan a la agrobiodiversidad e impactan el 
paisaje rural y las diversas especies de flora y fauna que lo 
pueblan, incluyendo a los parientes silvestres de los cultivos 
y del ganado –recurso genético de mucho valor para la con-
servación de la vitalidad de las especies domesticadas– así 
como a los  microorganismos y polinizadores naturales –es-
pecialmente las abejas que se encuentran ahora en grave 
riesgo de extinción como lo señala John Wightman (LEISA 
28-1, p. 23)–. Todas estas prácticas y políticas son causa de la 
disminución y, lo más grave, están también produciendo la 
desaparición de muchas especies de plantas y animales, y del 
conocimiento implícito de sus usos y manejo.
Pero la buena noticia es que  ahora muchas iniciativas 
para preservar y manejar la biodiversidad de la agricultura 
se han iniciado en todo el mundo. Sobre todo se constata 
que a diferencia de la segunda mitad del siglo XX, las orga-
nizaciones internacionales  –especialmente desde 2008 ante 
el alza de precio de los alimentos– reconocen el valor de la 
biodiversidad para la sostenibilidad de los cultivos alimenti-
cios en todo el mundo. Y en este marco otorgan un recono-
cimiento y valoración a la función que cumple la agricultura 
campesina en la conservación de la biodiversidad cultivada 
o agrobiodiversidad y de sus parientes silvestres.
Como sabemos, la agricultura campesina ocupa el 35,8% 
de la superficie de la superficie agrícola total en América Latina 
(Altieri y otros, p. 5). Pero lo positivo para la conservación de la 
biodiversidad es que las familias agricultoras campesinas o de 
pequeña escala  son en muchos casos los “guardianes” o “cus-
todios” de las semillas, cuyo rol no es solamente pasivo, pues 
entre ellos se encuentran los llamados “locos” o “curiosos” que 
no cesan de innovar sus variedades. En este punto las llama-
das redes de semillas que se han generado en varios países de 
América Latina, cumplen una función muy importante como 
organización de los productores campesinos para tener una 
presencia política y económica, a escala nacional e internacio-
nal, en defensa de los recursos genéticos de sus cultivos (Borja 
y otros, p. 16) y también como una forma de autovaloración del 
patrimonio heredado y del cual son responsables.
Aquí es importante recordar que la generación de nuevas 
variedades y el mantenimiento de la agrobiodiversidad de-
penden del manejo de la semilla, pues este recurso transmite 
la información genética de cada variedad o especie que se 
concreta en una nueva planta. Es ahí donde se hace evidente 
el valor del  productor campesino “custodio de la semilla” 
por preservar los genes de cultivos de importancia para la 
alimentación humana (Rojas y otros, p. 19). No hay que ol-
vidar que los recursos genéticos son considerados como el 
cuarto recurso de la producción agrícola, y que su diversidad 
depende de que haya un gran número de productores de 
diversas variedades de semillas, ya que si estos disminuyen 
el riesgo de reducción de la biodiversidad de los cultivos será 
mayor.  Estos productores son los campesinos y su recono-
cimiento obliga a otros regímenes de producción y abaste-
cimiento de semillas, como se está dando en Paraiba, Brasil 
(Petersen y otros, p. 13).
Para el mantenimiento de la biodiversidad agrícola, la 
agricultura ecológica –practicada por los productores fami-
liares o campesinos– junto a los avances de la agroecología, 
forman un binomio o yunta de trabajo que permite vislum-
brar alternativas posibles para no solo un nuevo paradigma 
productivo, sino nuevos enfoques políticos que  garanticen 
un desarrollo rural innovador. Y aquí conviene citar las pa-
labras de Víctor Manuel Toledo (“Regresemos al agro” en 
Cuadernos Verdes del Colegio Verde de Villa de Leyva, Co-
lombia, núm. 5, 1992):
“La agricultura ecológica no intenta un romántico (e in-
viable) retorno a las formas preindustriales de producción. 
Lo que busca es implementar una estrategia que modernice 
el agro a partir de un manejo adecuado de la naturaleza y del 
reconocimiento de la tradición rural…”
Los editores
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El papel de la
biodiversidad en la 
agricultura campesina
en América Latina
En América Latina la agricultu-ra, que ocupa el 35,8% de su 
superficie total, se expande a ex-
pensas de los bosques naturales. 
Los bosques naturales se defores-
tan a una tasa de 4,3 millones de 
hectáreas anuales para dar paso 
a la agricultura de monocultivo 
para la exportación y al incremen-
to de pasturas, plantaciones de 
eucaliptus y cultivos como la soya 
–mayoritariamente transgénica–, 
la caña de azúcar y la palma afri-
cana. Estos cultivos, ahora llama-
dos flexibles (f lex crops), crecen a 
una tasa anual de 3,25%. Esta ex-
pansión agroindustrial no solo homogeneiza los paisajes y deja 
una inmensa huella ecológica, sino que también desplaza a las 
poblaciones rurales –mayormente integradas por campesinos 
productores de alimentos– que migran a las ciudades a una 
tasa anual del 2%, lo que agrava los problemas sociales en las 
urbes y debilita la capacidad de autosuficiencia alimentaria de 
la región.
A pesar de esta devastación ecológica impulsada por el 
modelo económico capitalista-extractivista, aún persiste en 
América Latina una población campesina estimada de 65 mi-
llones de personas, constituida principalmente por producto-
MiGuEL A. ALtiERi, CLARA i. NiChOLLS, RENé MONtALBA
res familiares a pequeña escala, 
que tienen fincas menores a dos 
hectáreas y que ocupan menos 
del 30% de la superficie agríco-
la, pero que producen más del 
50% de los alimentos básicos que 
se consumen en la región. Por 
ejemplo, en Ecuador el sector 
campesino ocupa más del 50% 
de la superficie dedicada a cul-
tivos alimentarios como maíz, 
frijol, cebada y ají. En México los 
campesinos ocupan no menos del 
70% de la superficie cultivada con 
maíz y 60% de la superficie donde 
crece el frijol (ETC Group, 2009). 
No menos del 50% de estos campesinos aún mantienen agro-
ecosistemas diversificados producto de siglos de coevolución 
biocultural, adaptados localmente y manejados con tecnolo-
gías ingeniosas que han permitido a miles de comunidades 
contar con seguridad alimentaria, conservar la agrobiodiver-
sidad clave y mantener formas nativas de identidad cultural y 
organización social (Koohafkan y Altieri, 2010).
La prevalencia de millones de hectáreas en forma de cam-
pos elevados, terrazas, policultivos, sistemas agroforestales y sil-
vopastoriles representan estrategias indígenas exitosas de adap-
tación a ambientes marginales y cambiantes, constituyendo 
Después del huracán Mitch en honduras: derrumbes en campos con monocultivos (izquierda)
y resiliencia de los sistemas diversificados bajo agroforestería y cultivos de cobertura (derecha)  M. Altieri
Variedades de papas nativas de los Andes
 animalesyplantasdeperu.blogspot.com
Aun cuando los monocultivos de exportación conocidos como flex crops crecen sin parar 
causando devastación ecológica, la agricultura campesina de pequeña escala sigue 
produciendo más de la mitad de los alimentos que se consumen en América Latina en 
agroecosistemas diversificados que aprovechan y mantienen la biodiversidad y el rol 
ecológico esencial que esta cumple.
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un símbolo de la creatividad de miles de agricultores. Además 
estos microcosmos de agricultura tradicional son modelos de 
resiliencia y sostenibilidad ya que minimizan riesgos, estabili-
zan los rendimientos, promueven diversidad nutricional, maxi-
mizan retornos con el uso de recursos locales, limitan el uso de 
insumos externos y mantienen una oferta alimentaria local todo 
el año. Estos beneficios están ligados a los altos niveles de bio-
diversidad que caracterizan a estos sistemas tradicionales,  ya 
que la regulación interna de su funcionamiento es un producto 
de la biodiversidad y las interacciones o sinergismos entre sus 
componentes.
¿Qué es la biodiversidad?
Todas las especies de plantas, animales y microorganismos 
existentes dentro de un ecosistema y que interactúan optimi-
zando procesos ecológicos claves, constituyen la biodiversi-
dad. En los agroecosistemas es posible distinguir cuatro tipos 
de biodiversidad: productiva (cultivos y animales), destructiva 
(plagas, malezas, enfermedades), neutral (herbívoros no plaga 
que sirven de alimento a predadores) y benéfica o funcional 
como los polinizadores, los enemigos naturales, las lombrices, 
los microorganismos del suelo, etc., que cumplen roles eco-
lógicos importantes en procesos tales como la polinización, 
el control natural de plagas, el reciclaje de nutrientes, etc. En 
general, el grado de biodiversidad en los agroecosistemas de-
pende del mantenimiento de sistemas de conocimiento sobre 
manejo y formas culturales de usos (alimenticios y no alimen-
ticios) de los cultivos y especies silvestres, así como de varios 
factores y características de los sistemas de cultivos, como son:
•	El número de subsistemas productivos  (huerta, chacra, pas-
turas y praderas, zonas sin cultivo) y espacios naturales.
•	El número de especies  y variedades vegetales y razas ani-
males desplegadas en el tiempo y el espacio por el cam-
pesino.
•	Maneras en que los agricultores asocian los cultivos y 
cómo integran a los animales.
•	La permanencia temporal de cultivos anuales y perennes 
dentro del agroecosistema.
•	El tipo e intensidad del manejo, (por ejemplo químico ver-
sus orgánico).
•	La diversidad  y tipo de arvenses en el agroecosistema y de 
vegetación natural en sus alrededores (por ejemplo si al cul-
tivo lo rodean bosques o monocultivos transgénicos).
Lo importante y necesario es identificar el tipo de biodiver-
sidad que se desea mantener y estimular para prestar servicios 
ecológicos claves para la producción y definir así las mejores 
prácticas agroecológicas que fomentan los componentes de-
seados de biodiversidad (figura 1).
El rol ecológico de la biodiversidad
La investigación agroecológica ha demostrado que la agrobio-
diversidad es clave para que el agroecosistema funcione y pro-
vea servicios de apoyo –por ejemplo fertilidad de suelos– y de 
regulación –por ejemplo control biológico de plagas–. Todos 
estos procesos de renovación y regulación, reciclaje y almace-
namiento de nutrientes, control del microclima, regulación del 
flujo y almacenamiento de agua, desintoxicación de químicos 
nocivos, etc., están mediados biológicamente, por lo que su 
persistencia depende del mantenimiento de la biodiversidad. 
Por ejemplo, la disponibilidad de nitrógeno y fósforo para las 
plantas depende de poblaciones de bacterias fijadoras de N y 
de micorrizas presentes en el suelo, lo que a su vez depende de 
la adición de materia orgánica. La regulación de la abundan-
cia de organismos indeseables depende de biota benéfica que 
aumenta en policultivos que proveen hábitat. Cuando estos or-
ganismos y sus servicios se pierden debido a la simplificación 
biológica –establecimiento de monocultivos– los costos eco-
nómicos y ambientales son altos ya que incluyen la necesidad 
de abastecer a los cultivos con agroquímicos caros y tóxicos.
Los agroecólogos están de acuerdo en que mientras más 
diverso es el agroecosistema, más tienden los agroecosistemas 
a prevenir las explosiones de especies invasoras, aumentar la es-
tabilidad y la resiliencia frente a disturbios y cambios ambienta-
les o climáticos y a mejorar su capacidad de subsidiar su propio 
funcionamiento: reciclaje de nutrientes, regulación biológica 
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de especies por algún disturbio, cuanto más biodiverso es un 
agroecosistema, más difícil es que  cambie a un estado “menos 
deseado” que, potencialmente, afectaría su capacidad de fun-
cionar y prestar servicios.
Los agroecosistemas biodiversificados se caracterizan por 
exhibir cuatro propiedades emergentes (Altieri y Nicholls, 2013): 
a. Compensación: la biodiversidad incrementa la función del 
agroecosistema pues diferentes especies juegan roles di-
ferentes y ocupan nichos diversos. Si una especie falla, 
existe otra que la reemplaza en su función.
b. Complementariedad: resulta de combinaciones espaciales 
y temporales de plantas que facilitan el uso complemen-
tario de los recursos o brindan otras ventajas, como en el 
caso de las leguminosas que facilitan el crecimiento de 
cereales al suplirlos de una dosis extra de nitrógeno, o de 
flores que proveen polen y néctar a enemigos naturales 
que controlan una plaga específica.
c. Redundancia: en un agroecosistema muy diverso hay más 
especies que funciones, por lo que existe redundancia y 
son precisamente aquellos componentes, redundantes en 
un tiempo determinado, los que se tornan importantes 
cuando ocurre un cambio ambiental. Ante cambios am-
bientales la redundancia construida por varias especies 
permite al ecosistema continuar funcionado.
d. Resiliencia: los agroecosistemas diversos retienen su es-
tructura organizacional y su productividad tras una per-
turbación. Un agroecosistema es “resiliente” si es capaz de 
resistir o recuperarse de una perturbación. (por ejemplo 
sequía o huracán) y así continuar produciendo alimentos.
¿Cómo manejan los campesinos la biodiversidad?
Los campesinos aumentan y manejan la diversidad de sus 
agroecosistemas a tres niveles (Altieri y otros, 1987):
Nivel paisajístico: muchos campesinos practican una 
“agricultura de mosaicos” caracterizada por campos peque-
ños insertos en una matriz paisajística dominada por vegeta-
ción natural. Para grupos étnicos como los p'urhepecha que 
viven en la región del lago Pátzcuaro en Michoacán, México, 
la cosecha silvestre es parte de un complejo modelo de subsis-
tencia basado en múltiples usos de los recursos naturales. Esta 
gente utiliza más de 224 especies de plantas silvestres para sus 
necesidades dietéticas, medicinales, y energéticas.
Nivel predial: los sistemas de cultivo múltiple constituyen 
sistemas agrícolas diversificados en el tiempo y el espacio to-
mando la forma de cultivos en franjas, cultivos intercalados, 
cultivos con cubierta vegetal, sistemas agroforestales y silvopas-
torales (véase recuadro). Entre las ventajas potenciales que sur-
gen del diseño inteligente de estos policultivos se encuentran: 
la disminución de la población de plagas de insectos por ene-
migos naturales albergados en ambientes complejos, la supre-
sión de malezas por el sombreado de doseles más densos o por 
alelopatías, el uso más eficiente de los nutrientes del suelo y la 
mejora de la productividad por unidad de superficie.
Nivel genético: muchos agroecosistemas tradicionales se 
ubican en centros de origen de cultivos, por lo tanto contienen 
numerosas variedades criollas de maíz, frijoles, papas, granos 
nativos, raíces, frutas y otras plantas alimenticias altamente 
adaptadas incluyendo sus parientes silvestres. Los campesinos 
mantienen gran diversidad genética de cultivos en forma de 
variedades tradicionales y en muchos sistemas siembran dos 
Principales	prácticas	de	biodiversificación	y	sus	efectos	a	nivel	de	predio	utilizadas	por	los	campesinos
Rotaciones de cultivos: diversidad temporal en forma de 
secuencias de cereales y leguminosas. El suelo está cubierto 
y los nutrientes se conservan de una estación a otra, y los 
ciclos vitales de las plagas de insectos, enfermedades y 
malezas se interrumpen.
Policultivos: sistemas de cultivo en el que dos o más 
especies de cultivos se plantan dentro de cierta 
proximidad espacial, resultando en complementariedades 
biológicas que mejoran la eficiencia en el uso de nutrientes 
y la regulación de plagas mejorando la estabilidad del 
rendimiento de los cultivos. 
Sistemas agroforestales: los árboles que crecen junto 
con cultivos anuales, además de modificar el microclima, 
mantienen y mejoran la fertilidad del suelo; algunos 
árboles contribuyen a la fijación de N y la absorción de 
nutrientes de los horizontes profundos del suelo, mientras 
que su hojarasca ayuda a reponer los nutrientes del suelo, 
manteniendo la materia orgánica y sosteniendo cadenas 
tróficas complejas en el suelo. 
Cultivos de cobertura y mulch: el uso de cultivos puros o 
mixtos de gramíneas-leguminosas bajo los árboles frutales 
puede reducir la erosión y proporcionar nutrientes al suelo 
y mejorar el control biológico de plagas. En agricultura de 
conservación, aplanar mezclas de cultivos de cobertura 
sobre la superficie del suelo es una estrategia para reducir 
la erosión del suelo y reducir las fluctuaciones en la 
humedad y la temperatura del suelo, mejorar la calidad del 
suelo y posibilitar la supresión de malezas por alelopatía, lo 
que resulta en mayores rendimientos.
Mezclas de cultivos y ganadería: una alta producción de 
biomasa y un óptimo reciclaje de nutrientes se puede 
lograr mediante la integración de cultivos y animales. 
La producción animal que integra arbustos forrajeros 
plantados en alta densidad, intercalados con pastos 
altamente productivos y con árboles maderables, 
combinados todos en un sistema que puede ser 
directamente pastoreado por el ganado, aumenta la 
productividad total sin necesidad de insumos externos.
Izquierda: sistema agroforestal de cacao; centro: sistema quesungual en Honduras; derecha: policultivo
maíz y frijol como ejemplo de diversificación específica  fuentes diversas en internet; M. Altieri
8 | LEISA revista de agroecología | 30-1 biodiversidad/agricultura campesina
o más variedades de cada cultivo. El uso de múltiples varieda-
des de cada cultivo proporciona diversidad intra e interespecí-
fica, mejorando así la seguridad de las cosechas. La diversidad 
genética hace que los cultivos sean resilientes y menos vulne-
rables a condiciones de estrés biótico (plagas, enfermedades) 
como abiótico (sequías y heladas). La diversidad genética ac-
túa como un seguro para enfrentar el cambio ambiental o las 
necesidades sociales y económicas futuras, ya que la riqueza 
varietal disminuye la variabilidad de la producción.
Conclusiones
La diversificación paisajística, especifica y genética, po-
tencia los efectos positivos de la biodiversidad en la produc-
tividad, derivados de los crecientes efectos de la complemen-
tariedad entre las especies de plantas y animales, resultando 
así en un mejor aprovechamiento de la luz solar, el agua, los 
recursos del suelo y la regulación natural de las poblaciones 
de plagas. La mayoría de los esquemas campesinos de diver-
sificación son multifuncionales y su adopción generalmente 
implica cambios favorables en diversos componentes de los 
sistemas de producción. En otras palabras, funcionan como 
una “plataforma ecológica giratoria” mediante la activación de 
procesos clave tales como el reciclaje, el control biológico, el 
antagonismo, la alelopatía, etc., esenciales para la sostenibili-
dad y la productividad de los agroecosistemas.
Las  cuatro propiedades que emergen de las estrategias de 
diversificación campesina resaltan la importancia de la diver-
sidad que se traduce en heterogeneidad ecológica, lo que a 
su vez incrementa las opciones. Así, la biodiversidad propor-
ciona un “seguro” o sirve como un “amortiguador” frente a 
fluctuaciones ambientales debido a que la diversidad de  cul-
tivos, árboles y animales responden de manera diferente a las 
fluctuaciones, condicionando una comunidad más predecible 
o fomentando las propiedades del ecosistema. Aún más, los 
sistemas campesinos agroecológicos no son intensivos en el 
uso de capital, trabajo o insumos químicos, sino más bien, al 
propiciar altos niveles de biodiversidad, intensifican la eficien-
cia de procesos biológicos clave para mantener la salud de 
suelos y cultivos, la resiliencia y la productividad. Por ello, en 
agroecología se conoce a estos sistemas como “agricultura de 
procesos”. 
Miguel A. Altieri, Clara I. Nicholls
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dos casos de investigación participativa
JuLiáN A. GiRALDO, ZORAiDA CALLE D., ENRiquE MuRGuEitiO R., SANDRA M. GiRALDO
Existe un potencial enorme en la colaboración entre científicos y comunidades rurales 
a través del diálogo de saberes entendido como el encuentro del conocimiento 
agroecológico tradicional y el conocimiento científico, para contribuir a la producción 
sostenible de alimentos sanos y a la recuperación de los ecosistemas.
A pesar del serio debate de las últimas décadas sobre la sos-tenibilidad rural, tanto la investigación como la transfe-
rencia de tecnología y la asistencia técnica continúan fomen-
tando modelos de Revolución Verde, sin un análisis completo 
de sus efectos ambientales y sociales. Una manifestación visi-
ble de esto es la aplicación generalizada de paquetes tecnoló-
gicos que ignoran el contexto productivo de cada región. Una 
opción viable para la reconversión de la producción agrope-
cuaria y la restauración ecológica de tierras degradadas es la 
generación de tecnologías apropiadas para las comunidades 
rurales mediante procesos de investigación participativa. El 
ingrediente fundamental de estos procesos incluyentes es la 
comprensión y valoración del conocimiento campesino.
Aunque en América Latina la tradición indígena es rica en 
ejemplos exitosos de agricultura basada en el conocimiento y 
buen manejo de la naturaleza, no todas las culturas campesi-
nas mantienen vivo este saber. Por otra parte, la agroecología 
y la restauración ecológica, que gozan de gran dinamismo y 
creciente interés académico, son disciplinas científicas relati-
vamente jóvenes y deben apoyarse en otros desarrollos, más 
prácticos que teóricos. Es necesario mejorar el actual conoci-
miento sobre métodos para recuperar la base de recursos na-
turales de las comunidades con el fin de sustentar los procesos 
productivos y culturales. Esto requiere de investigación con 
amplia participación social y métodos innovadores. 
Los dos estudios de caso que presentamos relatan proce-
sos de colaboración entre comunidades rurales e investigado-
res externos para la generación y aplicación de conocimiento 
con el objetivo de producir alimentos en forma sostenible y 
al mismo tiempo restaurar tierras degradadas y recuperar la 
biodiversidad de los ecosistemas. 
Estudio de caso 1: dos décadas de investigación 
participativa en Los Sainos
En la microcuenca Los Sainos, ubicada en la Cordillera Oc-
cidental colombiana, la transformación del paisaje boscoso 
empezó en la primera mitad del siglo XX con la extracción de 
las maderas valiosas y la tala gradual del bosque, hasta dejar 
una cobertura forestal mínima en los filos de montaña y corre-
dores ribereños.
A comienzos de la década de 1970, la producción agrícola 
basada en sistemas agroforestales con café y una alta diver-
sidad de especies que satisfacían las necesidades nutriciona-
les de las familias, cambió en poco tiempo, impulsada por la 
demanda de los mercados urbanos, hacia monocultivos muy 
rentables de frutas como tomate de árbol (Cyphomandra beta-
cea), lulo (Solanum quitoensis) y granadilla (Passiflora ligularis), 
todos ellos altamente dependientes de insumos químicos. Po-
cos años después, la prosperidad de la economía local basada 
en monocultivos terminó repentinamente con la aparición de 
Panorámica de la región de la Cordillera Occidental, donde se localizan las experiencias campesinas
 Enrique Murgueitio R. - CIPAV
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múltiples problemas fitosanitarios. Esta crisis productiva vino 
acompañada de la rápida expansión del ganado bovino ha-
cia las cabeceras de las nacientes de agua y el acceso libre 
de los animales a las franjas ribereñas. A finales de la década 
de 1980 la crisis productiva se agravó con la falta de agua, la 
pérdida de la soberanía alimentaria, el deterioro de los suelos 
y los conflictos sociales por el acceso a los recursos naturales. 
Muchas familias consideraron vender sus predios y migrar 
a otras localidades o a centros urbanos, pero un pequeño 
grupo optó por un cambio integral del paradigma ambiental, 
productivo y social. Motivados por su fuerte arraigo a la tie-
rra y con el acompañamiento institucional de la Fundación 
CIPAV, la comunidad de Los Sainos asumió el reto de ser 
protagonista en el diseño de un modelo propio de desarrollo 
rural. El trabajo de CIPAV y la comunidad se fundamentó en 
el respeto, la confianza y la amistad.
Los productores adoptaron prácticas agroecológicas y sis-
temas productivos diversificados tales como bancos mixtos de 
forraje, cercas vivas, barreras rompeviento, sistemas silvopas-
toriles y arreglos agroforestales complejos. La producción ve-
getal y animal se reforzaron mutuamente en la medida en que 
los policultivos aumentaban la oferta y variedad de alimentos 
para las familias y a la vez demandaban una mayor fertiliza-
ción orgánica. La seguridad alimentaria y el flujo de ingresos 
de las familias de la comunidad mejoraron con la adaptación 
de tecnologías sencillas para el manejo de ganado bovino se-
miestabulado, la producción escalonada de cerdos con recur-
sos locales, la piscicultura de pequeña escala y el manejo de 
aves de corral.
Paralelamente, la comunidad generó, validó y adaptó tec-
nologías muy sencillas para la construcción de viviendas e ins-
talaciones pecuarias, la cosecha de aguas lluvias, la desconta-
minación productiva de aguas servidas, el uso de biogás para el 
reemplazo parcial de la leña en las cocinas, el tratamiento del 
agua con filtros lentos de arena y la conservación de los suelos. 
Todos los proyectos de investigación que llevaron a cabo la co-
munidad y CIPAV durante más de dos décadas involucraron a 
adultos, jóvenes y niños en calidad de coinvestigadores locales. 
Esta interacción y retroalimentación permanentes permitieron 
generar conocimiento científico y tecnológico adaptado a las 
condiciones del sitio. Al mismo tiempo se formó un grupo local 
de personas de diferentes edades con aptitudes e intereses en 
diferentes disciplinas.
Sustentada en valores compartidos y el respeto mutuo, la 
relación de trabajo de la comunidad campesina de la micro-
cuenca Los Sainos y CIPAV ha perdurado por más de 25 años, 
con resultados positivos para ambas partes. La comunidad se 
ha fortalecido a través del empoderamiento y el liderazgo que 
surgen de los procesos prolongados de investigación partici-
pativa. El conocimiento generado a través de la investigación 
participativa para la gestión y el manejo de los recursos locales 
ha servido como modelo e inspiración para miles de personas.
El territorio mismo se ha transformado en la medida en que 
los bosques han sido restaurados para mejorar la regulación 
hidrológica. Ha aumentado la conectividad entre relictos bos-
cosos, gracias a lo cual han mejorado las perspectivas para la 
conservación de la biodiversidad. Varias familias han cedido te-
rrenos productivos para la regeneración del bosque y han cons-
tituido pequeñas reservas naturales de la sociedad civil que hoy 
son reconocidas en Colombia como modelos de conservación-
producción. Existe además un sistema de control interno que 
vela por la continuidad de estos procesos.
En los sistemas agroforestales de la microcuenca Los Sai-
nos destaca la alta diversidad de especies vegetales. Plantas 
tradicionales destinadas al autoconsumo familiar y al mer-
cado como maíz, frijol, yuca, plátano, arracacha, piña, lulo y 
granadilla, se asocian hoy con arbustos forrajeros como botón 
de oro (Tithonia diversifolia), nacedero (Trichanthera gigantea), 
chachafruto (Erythrina edulis), ramio (Boehmeria nivea) y more-
ra (Morus alba), y con árboles nativos como chagualo (Myrsine 
guianensis), guayabo (Psidium guajava), arboloco (Montanoa 
quadrangularis) y nogal (Cordia alliodora). Esta biodiversidad 
planeada coexiste con la biodiversidad asociada, que incluye a 
los organismos polinizadores y artrópodos benéficos, que a su 
vez regulan a los insectos herbívoros y otras plagas del sistema. 
Con el tiempo, los productores de la microcuenca Los Sainos 
han dejado de considerar a los artrópodos y otros componentes 
de la biodiversidad local como enemigos reales o potenciales y 
han empezado a verlos como aliados.
La estructura vegetal compleja que resulta al combinar va-
rios estratos de plantas protege el suelo con una gruesa capa 
de residuos vegetales y contribuye a la formación de materia 
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orgánica estable que se conserva en el suelo gracias a la la-
branza moderada y al abandono del fuego como práctica de 
limpieza. Por otra parte, la asociación de especies de ciclo 
productivo corto con árboles de larga vida y madera valiosa, 
permite a las familias tener un flujo de caja a través de la pro-
ducción de alimentos y un ahorro de mediano plazo represen-
tado en la madera. La suma de estas características reduce la 
vulnerabilidad del sistema frente a las lluvias torrenciales y se-
quías por lo cual es una herramienta importante para la adap-
tación de los productores campesinos al cambio climático. 
Estas ideas innovadoras se fortalecen  con proyectos de 
investigación participativa y proyectos universitarios de gra-
do (pregrado y maestría) en temas como fenología de plantas 
nativas, reciclaje de nutrientes, alimentación de animales do-
mésticos con recursos locales y abejas criollas, entre otros. A 
través de las redes sociales e intercambios permanentes, los 
sistemas que aprovechan y favorecen la biodiversidad han al-
canzado un amplio radio de influencia en la medida en que 
cada vez más productores campesinos e indígenas, junto con 
técnicos y profesionales de varias disciplinas y de todas las re-
giones del país, han visitado la localidad para conocer este 
modelo de producción sostenible. 
La planificación predial de las propiedades se sigue llevan-
do a cabo para garantizar la soberanía alimentaria y el uso ra-
cional de los recursos naturales –suelo, agua y biodiversidad– 
a través de sistemas agroforestales cada vez más complejos. 
En una comunidad que hace 25 años tenía conflictos por el 
acceso al agua, hoy existe una oferta hídrica suficiente para 75 
familias. Es digno de destacar que los sistemas agroforestales 
de la microcuenca han evolucionado en forma paralela con la 
conciencia ecológica de la comunidad campesina. Hoy existe 
un fuerte arraigo por la tierra y una valoración de la cultura 
rural, que se transmite a las nuevas generaciones para lograr 
el relevo generacional y la continuidad de los procesos.
Estudio de caso 2: reconversión de los sistemas 
productivos en reservas de la sociedad civil de la 
Cordillera Occidental de Colombia
Aunque las reservas naturales de la sociedad civil han exis-
tido formalmente en Colombia durante más de dos décadas, 
solo fueron reconocidas como áreas naturales protegidas de 
carácter privado en el Sistema Nacional de Áreas Protegidas 
(SINAP) en 2010. Si bien en la mayoría de los casos la iniciativa 
de constituir un predio como reserva surge de la familia pro-
pietaria, las reservas situadas en los municipios de Versalles, 
El Dovio y Bolívar, en el norte del Valle del Cauca, tuvieron 
un proceso diferente, liderado por organizaciones de base 
comunitaria (Corpoversalles, Acerg y Ecofuturo) que vieron 
en esta figura la posibilidad de generar procesos locales de 
conservación.
Este trabajo, que se inició en 2003, ha permitido constituir 
50 reservas que en la actualidad avanzan en la implementa-
ción de sus planes de manejo. Estos predios suman alrede-
dor de 1.200 hectáreas que se destinan a la conservación y 
recuperación de ecosistemas naturales y al mejoramiento 
agroecológico de los sistemas productivos. Las reservas con-
servan especies de flora y fauna importantes en la región: ár-
boles amenazados de extinción como el medio comino (Aniba 
robusta), molinillo o copachí (Magnolia hernandezii), palma de 
cera (Ceroxylon alpinum), roble (Quercus humboldtii) y cedro 
rosado (Cedrela montana); aves endémicas como la clorocrisa 
multicolor (Clorochrysa nitidissima) y mamíferos muy escasos 
en los paisajes rurales como el mono aullador (Alouatta seni-
culus), entre otras. 
El trabajo desarrollado en los agroecosistemas ha permiti-
do negociar con las familias propietarias la liberación de nue-
vas áreas para la conservación. Dado que la mayoría de las 
propiedades son medianas y pequeñas, la cesión de terrenos 
para este fin exige incrementar la productividad en las áreas 
más aptas para la ganadería, la agricultura comercial y la pro-
ducción para el autoconsumo. Solo así es posible asegurar que 
las áreas más sensibles se destinen a la regeneración natural, a 
la restauración de las fuentes de agua o a establecer corredo-
res entre fragmentos de bosque. 
Con el tiempo las familias propietarias de los núcleos de 
reservas se han convertido en referentes para los productores 
vecinos, que se interesan en los cambios productivos y en los 
espacios de participación tales como intercambios, encuentros 
de capacitación y ejercicios de planeación y ordenamiento del 
territorio. En los últimos años esto ha motivado a otras familias 
a hacer de sus predios nuevas reservas naturales. 
En síntesis, las propuestas clásicas de conservación no son 
atractivas para todos propietarios de la región, pero el mejo-
ramiento de las actividades agropecuarias sí lo es. Las organi-
zaciones articuladoras de reservas naturales en los municipios 
de Versalles, El Dovio y Bolívar (Valle del Cauca) han demos-
trado que es factible aumentar la eficiencia agroecológica y al 
mismo tiempo restaurar áreas de ecosistemas naturales.
Conclusión
Las comunidades campesinas de la región andina enfrentan 
retos enormes para mantener su estilo de vida y su cultura. El 
modelo urbano dominante, la globalización de los mercados y 
el cambio climático ponen en riesgo a cientos de miles de fa-
milias para quienes el campo es mucho más que una actividad 
generadora de ingresos.
La agroecología y la restauración ecológica, dos ciencias 
relativamente jóvenes, pueden apoyar el desarrollo rural sus-
tentable si se orientan hacia la construcción de nuevo conoci-
miento mediante el diálogo de saberes entre investigadores y 
habitantes del campo. Todos pueden beneficiarse de esta inte-
racción, como lo evidencian estos dos casos en las montañas 
de Colombia. 
Julián A. Giraldo
Investigador CIPAV - jgiraldo@cipav.org.co
Zoraida Calle D.
Coordinadora del Área de Restauración Ecológica CIPAV
zoraida@cipav.org.co
Enrique Murgueitio R.
Director Ejecutivo CIPAV - enriquem@cipav.org.co
Sandra M. Giraldo
Ecofuturo - smilegirald@yahoo.es
Policultivo agroforestal con más de 20 especies para la 
seguridad alimentaria humana y animal investigado en 
forma participativa en la microcuenca Los Sainos, El Dovio 
(Colombia)  Zoraida Calle - CIPAV
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Manejo de la diversidad: estrategia para el 
autoabastecimiento y la comercialización
Eduardo y Salomón son dos campesinos que comercializan su producción en los mercados orgánicos 
de Xalapa y Coatepec, ciudades del estado de Veracruz, 
México. Ellos viven en Tatatila, pequeña población que se 
encuentra a 26 kilómetros de Xalapa, adonde viajan cada fin 
de semana a ofrecer sus productos. tatatila está ubicada en 
zona montañosa, a una altitud de 2.060 msnm, con un clima 
húmedo y temperaturas extremas. La lluvia promedio anual 
es de 1.346 mm, más abundante en verano y otoño. 
Los suelos de esta región son del tipo luvisol, que se 
caracterizan por tener acumulación de arcilla en el 
subsuelo, aunque con un buen potencial para actividades 
agrícolas, forestales y pecuarias, pero con fuertes 
pendientes y pedregosidad, lo que dificulta mucho las 
prácticas agrícolas con maquinaria y, a veces, también con 
los implementos agrícolas tradicionales.
Estas características edafoclimáticas y orográficas son 
un reto para mantener los terrenos productivos sin que 
se degraden por la erosión. Las familias de Eduardo y 
Salomón han decidido responder a este reto a través de la 
diversificación biológica en tres pequeñas parcelas; en dos 
de una hectárea cultivan frutales, hortalizas y la milpa, y en 
la otra conservan bosque, de donde obtienen madera para 
construcción, leña y para producir carbón. Esta diversidad 
se hizo evidente durante las entrevistas realizadas a 
estos campesinos, pues reconocieron tener 35 especies 
diferentes entre frutales, hortalizas, forestales, medicinales, 
aromáticas y de condimentos, frijol y maíz, aunque es muy 
probable que haya muchas más especies útiles en este 
agroecosistema. Tal diversidad les permite contar con un 
suelo permanentemente cultivado y sin riesgos de erosión. 
Además el manejo de la pendiente, que en ambas parcelas 
es cercana al 40%, tiene una lógica interesante: en la parte 
más alta de la finca dejan un área pequeña de bosque, de tal 
manera que evite el escurrimiento del agua cuando llueve, y 
en las partes con mayor pendiente asocian árboles frutales 
(estrato arbóreo) con especies arbustivas, como puede ser 
el caso del chile de cera (Capsicum pubescens) o la berenjena 
(Cyphomandra betacea), con especies herbáceas como es 
el caso de la milpa, el chayote (Sechium edule) y los frijoles 
de enredadera que van ocupando todo el terreno sin dejar 
espacios vacíos.
El manejo de la biodiversidad se vincula con la selección 
y conservación de semillas o materiales de propagación y 
a técnicas agronómicas como el injerto. Esto les permite 
incoporar germoplasma seleccionado a su unidad productiva. 
Así se van sumando criterios biológicos y culturales de 
gustos por la comida en un proceso que va afianzando una 
forma de vida, que se trasmite de generación en generación. 
Esta gran diversidad por lo tanto se expresa en el número 
de actividades y también en los períodos de cosecha que 
pueden prolongarse por muchos meses, garantizando así un 
ingreso, que si bien no es elevado, es casi permanente.
Otra característica interesante encontrada es el deseo 
de mantener la unidad familiar como una manera de 
reproducir su forma de vida, que si bien es limitada en 
cuanto al nivel de ingresos, mantiene la filosofía del 
autosustento a partir del manejo de los recursos locales 
y el trabajo familiar. En este proceso los padres juegan 
un papel fundamental al trasmitir a sus hijos la forma de 
percibir la producción de alimentos y la cohesión familiar.
Miguel A. Escalona Aguilar, Nancy Domínguez González
Facultad de Ciencias Agrícolas, Universidad Veracruzana, 
Xalapa - mifana@hotmail.com
Tres generaciones dentro de la familia campesina: Eduardo, su papá y 
uno de sus sobrinos  Autores
izquierda: Chayote con espinas (Sechium edule). Centro: Eduardo, su papá y su sobrino trabajando en su parcela que tiene una gran pendiente, 
por lo que siguen el principio de tener el suelo siempre cubierto. Derecha: flores de frijol ayocote (Phaseolus coccineus), una variedad de 
semillas coloradas, muy buscada por su rico sabor.   Autores
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¿Semillas o granos?
Superando la dicotomía
PAuLO PEtERSEN, LuCiANO SiLVEiRA, EMANOEL DiAS,
AMAuRy SANtOS, FERNANDO FLEuRy CuRADO
Cada vez más las semillas son dominio de productores profesionales, agronegocios y 
elaboradores de políticas. Ellos deciden qué es una buena variedad y establecen leyes que 
excluyen a otras variedades. A pesar de esto, organizaciones de campesinos y movimientos 
sociales en Paraíba, Brasil, han logrado fortalecer las políticas públicas de semillas y los 
sistemas descentralizados para su selección y distribución, conducidas por los agricultores 
mediante sus organizaciones locales. De esta manera,  están abriendo el camino para otro 
régimen de semillas.
H istóricamente, los cultivos siempre se han adaptado a su medio ambiente natural y cultural. El resultado es un rico 
patrimonio biocultural, la agrobiodiversidad. Este proceso se 
interrumpió cuando la maximización de los rendimientos se 
volvió el principal hilo conductor del mejoramiento de culti-
vos. Según el punto de vista dominante, se necesitan tecnolo-
gías agroindustriales modernas para crear y mantener las con-
diciones ambientales necesarias para que un cultivo realice 
completamente su potencial genético.
Política de semillas
El gobierno federal de Brasil y el del estado de Paraíba han 
lanzado varios programas que respondían a este punto de vis-
ta agronómico, la promoción de variedades que responden 
bien a la aplicación intensiva de agroquímicos. Se animó a los 
agricultores familiares a reemplazar su amplia gama de varie-
dades locales de, por  ejemplo,  frijoles, maíz, yuca y maní, con 
unas cuantas “variedades mejoradas”. A medida que estas va-
riedades se extendieron, la biodiversidad agrícola disminuyó.
Este enfoque o paradigma agrícola, se institucionalizó aún 
más cuando nuevas regulaciones definieron qué es una “semi-
lla”. De acuerdo con la Ley de Semillas de Brasil –alineada con 
los acuerdos internacionales sobre el tema– las variedades solo 
pueden comercializarse si son reconocidas por los institutos de 
investigación y las comisiones agrarias del Ministerio de Agri-
cultura, que están fuertemente influenciados por los intereses 
económicos de las empresas de producción de semillas. La Ley 
de Cultivares del país establece los requisitos de estabilidad, 
uniformidad y homogeneidad de las semillas para que puedan 
ser registradas como variedades protegidas.
Semillas locales: base para una agricultura autónoma y productiva  Adriana Galvão Freire
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Hay varios problemas con este desarrollo. Las variedades 
locales tienen una alta variabilidad genética, que es exactamen-
te lo que las hace tan resistentes al estrés ambiental. Pero es-
tas variedades ya no son consideradas “semillas” sino “granos”. 
Además los agricultores tienen que utilizar variedades protegi-
das para poder beneficiarse de diversos programas de apoyo, lo 
cual desincentiva el uso de variedades autóctonas.
La dicotomía semillas-granos se ha convertido en una arena 
de lucha para los movimientos en defensa de la agroecología 
en Brasil. La producción agroecológica se fundamenta en el 
uso sostenible del capital ecológico de las diferentes regiones y 
el uso de las variedades adaptadas localmente juega un papel 
clave en esta estrategia. Además, contrariamente a las políticas 
de semillas del Estado, la agroecología apoya la creación de una 
agricultura cada vez más autónoma, libre del funcionamiento 
de los mercados de insumos y del poder corporativo del sec-
tor del agronegocio. La Articulación del Semiárido de Paraíba 
(ASA-PB), una coalición de organizaciones de la sociedad civil, 
ha desafiado esta dicotomía con la movilización de agricultores 
alrededor de las “semillas de pasión”: variedades locales que, a 
diferencia de las semillas distribuidas por los programas públi-
cos, están enraizadas cultural y ambientalmente.
Luchando contra la invisibilidad
Las prácticas que usan y conservan la biodiversidad agrícola 
en la región semiárida de Brasil son una estrategia de repro-
ducción económica importante para los agricultores familia-
res. Aunque estas prácticas se llevan a cabo en todas partes, 
siguen siendo en gran medida invisibles, consideradas “irrele-
vantes” por las fuerzas ideológicas y económicas dominantes. 
Por esta razón la identificación y mejoramiento de la visibili-
dad de estas prácticas fue un primer paso crucial.
ASA-PB comenzó este proceso en 1996. En colaboración 
con el sindicato de agricultores locales se realizó una evalua-
ción participativa, para identificar las variedades locales de 
frijol en los municipios de Solânea y Remígio. Se encontraron 
67 variedades de frijoles con características diferentes, inclu-
yendo resistencia a sequías y plagas, sabor y aceptación en el 
mercado. También se identificaron mecanismos, impulsados 
por los agricultores, que mejoran la diversidad y la seguridad 
de las semillas. Por ejemplo, los agricultores guardan sus se-
millas y las intercambian con otras familias, lo que permite la 
libre circulación del material genético y de los conocimientos 
asociados a cada variedad en las comunidades. Otro ejemplo, 
en la década de 1970 las comunidades eclesiales de base, li-
gadas a la Iglesia Católica,  apoyaron el establecimiento de 
bancos de semillas comunitarios en la región semiárida bra-
sileña. Estos bancos resultaron muy eficaces en tiempos de 
sequía, cuando se perdieron las cosechas y las reservas de 
semillas propias de los agricultores se agotan. El banco presta 
semillas a los agricultores, quienes las devuelven, con un pe-
queño porcentaje de incremento, después de la cosecha. Para 
las organizaciones dentro de ASA-PB, la comprensión de estas 
prácticas fue esencial para hacerlas más visibles y extender su 
aplicación.
Los bancos de semillas locales formaron un importante 
punto de partida para un nuevo sistema de seguridad de las 
semillas. ASA-PB estableció la Red Semillas, una plataforma 
de intercambio de conocimientos sobre las prácticas de siem-
bra y conservación de la agrobiodiversidad. Esta red conecta 
230 bancos de semillas en 61 municipios, que abarcan 6.500 
familias campesinas en Paraíba. Durante una de las reunio-
nes de la red, un agricultor acuñó el término “semillas de pa-
sión”. Basado en este concepto localmente construido y luego 
difundido, Joaquim Santana, representante del sindicato de 
agricultores del municipio de Montadas dijo: “las ‘semillas de 
pasión’ son aquellas que son buenas, que se adaptan a nuestra 
realidad”, afirmando luego: “La gente solamente se apasiona 
con lo que le es significativo”.
La política de la Red Semillas  
La Red Semillas formó un espacio para el análisis político crítico 
y la promoción de alternativas. En 1993 una sequía provocó una 
protesta en la que ASA-PB y otros movimientos sociales desafia-
ron las medidas estatales, que se basaban en la idea de “combate 
a la sequía”. En cambio ASA-PB y otros propusieron “convivir con 
el semiárido”, un pensamiento eminentemente agroecológico.
Como respuesta, el gobierno nacional puso en marcha una 
política de apoyo a los bancos comunitarios por medio de do-
naciones de semillas. Estas donaciones dieron un impulso a las 
comunidades para la construcción de nuevos bancos de semi-
llas, pero los stocks de los bancos fueron repuestos con semillas 
convencionales. Después de la sequía de 1998 a 1999, los ban-
cos locales de semillas fueron reabastecidos de nuevo con se-
millas convencionales, medida que fue recibida con protestas. 
ASA-PB persuadió al gobierno de Paraíba de adquirir semillas 
de agricultores locales para el año siguiente. La iniciativa tro-
pezó con una barrera legislativa: las semillas locales no estaban 
reconocidas como semillas y por lo tanto no podían ser distri-
buidas oficialmente por el estado a través de la red de bancos 
de semillas. El gobierno pasó por alto esta barrera adquiriendo 
las semillas como “granos” y transfiriéndolas a ASA-PB que lue-
go las distribuyó, a través de sus mediadores, a los bancos de 
semillas. En 2002 una ley en Paraíba hizo posibles las transfe-
rencias directas. Cuando las variedades locales fueron formal-
mente reconocidas por el gobierno nacional en 2003, en gran 
parte como resultado de la presión ejercida por la Articulación 
Nacional de Agroecología, la puerta se abrió para innovaciones 
más progresistas en el programa gubernamental de semillas.
Una de las estrategias del gobierno de Lula da Silva para eli-
minar el hambre fue el Programa de Adquisición de Alimentos. 
Como parte de este programa, en 2003 el gobierno y las orga-
nizaciones conectadas a ASA-PB ayudaron a los agricultores a 
producir y distribuir variedades autóctonas que estuvieran libres 
de contaminación transgénica. Las semillas fueron compradas y 
distribuidas directamente a los agricultores.
Esta experiencia confirma que las organizaciones locales 
pueden y deben desempeñar un papel de liderazgo en el man-
tenimiento del patrimonio biocultural encarnado en las varie-
dades locales. El Estado puede apoyar el fortalecimiento de la 
acción colectiva orientada a la redistribución y la regulación de 
las reservas de semilla de las variedades locales. A pesar de los 
éxitos alcanzados por el programa en Paraíba y algunos otros es-
tados, la mayoría de los programas gubernamentales de semillas 
continúa estando sesgada hacia el paradigma convencional, con 
el argumento de que ha sido científicamente demostrado que las 
Diálogo sobre los resultados de la investigación conducida con 
tableiros Costeiros de EMBRAPA  Adriana Galvão Freire
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semillas mejoradas funcionan en condiciones semiáridas y que 
iniciativas como las de ASA-PB, aunque deseables, no se pueden 
llevar a una escala que permita llegar a todos los agricultores 
que necesitan semillas. Esto ha llevado ASA-PB a reconocer la 
necesidad de involucrarse con la ciencia.
Sintonizando con un idioma diferente
Para demostrar que las variedades locales son superiores a las 
variedades distribuidas por los programas oficiales la Red de 
Semillas de ASA-PB entró en una alianza con EMBRAPA, la 
agencia de investigación agrícola más influyente del gobier-
no federal. Esto ayudó a la Red a ganar tanto aceptación en 
el mundo académico como legitimidad ante los funcionarios 
involucrados en los programas de semillas. Las organizaciones 
que integran la Red Semillas participaron en la investigación 
que siguió, la cual consistió en comparar el rendimiento de las 
variedades locales y convencionales.
El equipo de investigación utilizó métodos participativos 
para determinar qué variedades comparar, qué lugares utili-
zar para la prueba y cómo debería estructurarse la interacción 
entre los agricultores y los investigadores, de modo que los 
parámetros de rendimiento se identificasen conjuntamente. 
Estos parámetros incluyeron la calidad del grano, la sanidad 
vegetal, la cantidad de biomasa que una planta produce y el 
efecto de la asociación de cultivos.
Los resultados de los estudios mostraron que las variedades 
locales superaron a las variedades convencionales en todas las 
regiones y en cada uno de los tres años que duró el experimen-
to. Las variedades convencionales sólo rindieron mejor en sue-
los muy fértiles y con mucha lluvia, que son condiciones excep-
cionales para la agricultura familiar en las regiones semiáridas. 
Se concluyó que las variedades con mejor rendimiento en un 
área determinada por lo general son originarias de dicha área. 
También se encontró que las variedades locales producen más 
biomasa, que es muy valorada como alimento para animales, 
especialmente en el clima errático de la región. Por último, la in-
vestigación mostró que las instalaciones para almacenamiento 
de semillas construidas por los agricultores, a menudo utilizan-
do sólo materiales de la zona y sin pesticidas, tuvieron un buen 
desempeño.
Aunque la investigación confirmó lo que los agricultores ya 
sabían, las prácticas locales ahora han sido reconocidas cientí-
ficamente. Más aún, se aprendió mucho de la interacción en-
tre agricultores e investigadores, tanto en cuanto a contenido 
como metodológicamente. Esto contribuyó en gran medida a 
la lucha para aumentar la visibilidad de las “semillas de pasión”.
Hasta ahora la experiencia en Paraíba demuestra la impor-
tancia de la movilización social para mejorar la capacidad de 
acción colectiva en las comunidades rurales. También mues-
tra que el Estado puede jugar un papel importante en el apoyo 
a las organizaciones y redes de la sociedad civil en la construc-
ción de sistemas de seguridad de semillas. Estos sistemas per-
miten a los agricultores familiares en las regiones semiáridas 
construir sus propias estrategias de alimentación y nutrición 
y aumentar su resiliencia al cambio climático. La lucha puede 
abrir el camino a otro régimen de semillas, uno que se base en 
la realidad de los agricultores familiares. 
Paulo Petersen
Cordinador ejecutivo de AS-PTA - paulo@aspta.org.br
Luciano Silveira
Asesor técnico de AS-PTA - Luciano@aspta.org.br 
Emanoel Dias
Asesor técnico de AS-PTA - emanoel@aspta.org.br 
Amaury Santos
Investigador de Embrapa Tabuleiros Costeiros
amaury.santos@embrapa.br 
Fernando Fleury Curado
Investigador de Embrapa Tabuleiros Costeiros
fernando.curado@embrapa.br
Semillas de pasión: obteniendo legitimación científica y reconocimiento histórico  AS-PTA
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El rol de las
semillas campesinas
en la sierra del Ecuador
E s evidente el rol que los pequeños productores desempe-ñan en la conservación y desarrollo de la biodiversidad 
agrícola, y los impactos de este recurso en la seguridad y so-
beranía alimentaria. La velocidad con la cual los recursos ge-
néticos locales han desaparecido ha dejado claro que si los 
esfuerzos comunitarios para la conservación in situ no son 
reconocidos, los recursos genéticos se perderán. 
El Manejo Comunitario de la Biodiversidad ha devenido 
en una estrategia para el manejo de los recursos genéticos en 
la finca. Como tal, integra conocimientos y prácticas dentro 
de un sistema social con el fin de construir la 
capacidad de las comunidades rurales para 
tomar decisiones sobre la conservación y 
uso de la biodiversidad y asegurar el acceso 
y control sobre sus recursos (Subedi y otros, 
2004). Para los pueblos del área andina del 
Ecuador, el manejo comunitario adecuado 
de la biodiversidad es considerado el pilar 
Cuadro 1. Superficie	sembrada	con	semilla	común	o	campesina	para	los	
seis mayores cultivos alimenticios en Ecuador, 1999-2000
Cultivos Cebada Frijol Maíz Papa Quinua Trigo
Porcentaje de la 
superficie	sembrada
98%   100% >99% 98% 100% 98%
Fuente: Almekinder y otros, 2007
ROSS MARy BORJA, PEDRO OyARZúN, SONiA ZAMBRANO, FRANCiSCO LEMA, EFRAíN PALLO
Los agricultores familiares campesinos de las provincias ecuatorianas de Bolívar, 
Chimborazo y Cotopaxi, están logrando un mayor acceso y control de sus recursos 
biológicos, lo que aumenta su capacidad de resiliencia y soberanía alimentaria. 
Campesinas exponen  variedades locales de papas logradas con sus semillas  Kaat Van Ongeval (EkoRural)
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nativas
¿Intercambia, compra, 






¿Conoce a otros 
agricultores 
que mantienen 





75% 2 a 4 variedades
>50% + 3 variedades
>63% no tiene fuente 
alguna




solo en un caso 
manifiesta hacerlo con 
su vecino




80% no tienen fuente
20% mercado
40% no hace nada
40% vecino
40% parientes




56% 1 a 3 variedades
100% no tiene fuente 
alguna
71% con nadie 86% no 86% no
Chocho 
(n=7)
86% no sabe o no 
conoce
71% no tiene fuente alguna
57% con nadie
30% con padres y 
amigos





90% no tiene fuente alguna
50% parientes
33% no comparte
91% no 91% no
* La columna “variedades perdidas” hace relación a un período de cinco años.
Fuente: Encuestas agricultores en Cotopaxi, Chimborazo y Bolívar, 2009-2010. Caracterización de sistemas locales de semillas. EkoRural, 
2010, Quito.
principal para asegurar la resiliencia de los sistemas producti-
vos, frente a las perturbaciones creadas por el cambio climáti-
co y las crisis recurrentes de mercados. 
Los resultados de un desencuentro entre 
perspectivas
La importancia de la pequeña agricultura familiar para el país 
está en su aporte a la alimentación. Más del 50% de los pro-
ductos primarios en la dieta del ecuatoriano son provistos por 
este sector agrícola, que en el caso de otros productos bási-
cos como papas, cebollas y maíz, su aporte es de 70% o más 
(Chiriboga, 2006, 2012). La base biológica de la producción de 
la pequeña agricultura está en las semillas del campesino, en 
cuyas manos ha recaído históricamente su uso, conservación 
y saberes concomitantes. 
El sistema campesino es el mayor oferente de semillas de 
cultivos andinos, tanto de variedades mejoradas como loca-
les, que en su mayoría son cultivadas en pequeñas fincas. En 
la práctica el sistema campesino  de semillas en el Ecuador 
constituye, sin duda, una de las formas más conspicuas de au-
toorganización social, abarcando una red extensa de actores, 
influencias, tradiciones e instituciones que ha resistido a las 
influencias de todo tipo de actores externos y políticas agríco-
las, con una vitalidad aún vigorosa.  
El abandono y falta de comprensión de la importancia de 
fortalecer los sistemas campesinos de manejo de recursos ge-
néticos por los sectores modernizantes, y el proceso privatiza-
dor del Estado –iniciado en la década de 1980 sobre las bases 
de la Revolución Verde– debilitaron la institucionalidad oficial 
y minimizaron el rol del Estado en la mejora del conocimiento 
y organización de estos sistemas.
Actualmente, las semillas formales y “mejoradas” no cons-
tituyen, ni han constituido, más del 1 al 2% del material de 
siembra en el país (cuadro 1). Preocupados por los impactos 
ambientales, generados por la agricultura agroindustrial y la 
necesidad de alternativas agrícolas para hacer frente al cam-
bio climático, las miradas de políticos, técnicos y académicos 
se vuelve hacia la pequeña agricultura.
A pesar del reconocimiento actual de la biodiversidad lo-
cal como factor clave para mantener estos sistemas agrícolas 
activos y resilientes, nuestros estudios presentan evidencias de 
que los sistemas agrícolas de los pequeños agricultores de la 
Sierra Central están, en términos biológicos y organizativos, 
en grave riesgo. En opinión de cientos de campesinos que 
hemos entrevistado en comunidades de la Sierra Central so-
bre las causas de pérdidas de variedades y semillas, están la 
promoción del monocultivo, las demandas de mercados mo-
delada por ciertos estereotipos de calidad, la migración que 
afecta al conocimiento local y en general, el desconocimiento 
del consumo de ciertos productos nativos. A esto se agrega el 
que una mayor variabilidad climática y frecuencia de eventos 
extremos resultará, probablemente, en sistemas de semillas 
disfuncionales y agricultores y comunidades sin control sobre 
sus recursos.
Las variables en el cuadro 2 ilustran la pérdida sistemática 
de control sobre los recursos biológicos, las chacras al perder 
su resiliencia ponen en riesgo el futuro de la agricultura y las 
estrategias de vida de los campesinos. Sin embargo, este cuadro 
también muestra que los comuneros se autoidentifican como 
líderes en el manejo de plantas y semillas. Estos comuneros tie-
nen un gran valor en la transmisión de conocimientos y poten-
ciamiento de innovaciones sociales y técnicas. 
Un llamado a fortalecer el manejo comunitario de 
la biodiversidad
Dando voz a los semilleristas 
Durante los últimos años nuestra organización ha estado 
trabajando con familias campesinas e indígenas en la Sierra 
Central, en lo que ellas describen como la pérdida acelerada 
de su cultura como resultado de los diferentes procesos de 
modernización: cultura externa, producción industrial, mi-
gración, etc. 
Iniciamos un proceso de acción-aprendizaje con el objetivo 
de hacer visible el rol y función de las semillas y sus depositarios 
para las comunidades, así como su importancia para las estra-
tegias de vida de las familias. El proceso se enfocó en resaltar 
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la agrobiodiversidad como una fortaleza de las comunidades y 
reconocer la necesidad de mejorarla.  
Una primera etapa involucró la documentación campesina 
de los recursos disponibles en finca y en la comunidad, las prác-
ticas y el conocimiento local. Trabajamos en experimentación 
campesina, días de campo, giras e intercambios campesino a 
campesino, etc., para llenar vacíos de conocimientos referentes 
a la botánica de las plantas cultivadas, disponibilidad de semi-
llas, erosión genética, etc. Para fortalecer las redes locales y pro-
mover vínculos en ámbitos de mayor complejidad, identificamos 
a los actores locales que intervienen en los sistemas de acceso e 
intercambio de semillas. Paralelamente, iniciamos un proceso 
de incorporación de variedades mejoradas y reintroducción de 
numerosos materiales desde los bancos de germoplasma, parti-
cularmente de papas locales. 
Iniciamos la construcción de una propuesta de bancos co-
munitarios y hemos comenzado el análisis de qué factores les 
confieren fortalezas o debilidades, y también de sus potencia-
lidades de cobertura territorial y política. Después de un pro-
ceso intenso de organización, varios bancos están operando 
y han mostrado capacidad para dinamizar el intercambio de 
materiales genéticos.
Arreglos a la difusión y uso de semillas 
Como mecanismo de capitalización, toda semilla aportada al 
banco con fines de producción es devuelta por los comune-
ros en la modalidad de “2 x 1”, mientras que el mecanismo de 
“pase en cadena” forma la base de la difusión de materiales 
con arreglo a la equidad. La idea detrás de estos acuerdos es 
crear mecanismos de redistribución, mantener la semilla de 
la especie en cuestión y generar un producto para la venta 
cuyo retorno permitirá formar un fondo de apoyo multipro-
pósito. 
Las comunidades han tenido éxito en relacionarse para la 
circulación e intercambio de materiales y conocimientos, lo 
que ha fortalecido sus capacidades para mejorar la biodiversi-
dad local y lograr fuertes lazos entre las familias. En particular, 
las mujeres ganaron mayor aprecio dentro de sus comunida-
des debido a sus habilidades para conservar y mejorar varie-
dades y semillas. 
Los consumidores urbanos y sus organizaciones han pro-
bado vincularse con los grupos de productores rurales para 
mejorar la agroecología y el acceso a alimentos sanos. Como 
resultado, el proceso presentado ha permitido contrarrestar 
la pérdida de biodiversidad y que tanto consumidores como 
productores recuperen su identidad y orgullo por sus saberes 
e interés por la innovación. 
En conclusión, el fortalecimiento de los sistemas agríco-
las andinos deberá estar construido con la convicción de que 
cualquier acción en este campo debería  empezar con las ex-
periencias, elecciones y prioridades de la gente rural y debería 
fortalecer la capacidad de las comunidades para el manejo 
autónomo de sus sistemas de semillas y para responder a los 
desafíos modernos de la seguridad alimentaria. Esto implica 
nuevos arreglos organizativos e institucionales. 
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Incluso en las dificultades, siempre hay familias que
son capaces de defender la biodiversidad en sus chacras
 Kaat Van Ongeval (EkoRural)
Mujeres campesinas en taller sobre sistemas de semillas y 
seguridad alimentaria  Kaat Van Ongeval (EkoRural)
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Los agricultores 
custodios
y los bancos comunitarios de semilla
WiLFREDO ROJAS, MiLtON PiNtO, JuANA FLORES, StEFANO PADuLOSi
El cambio y la variabilidad climática representan una grave amenaza para la agrobiodiversidad. 
Ante esta situación la comunidad internacional está respondiendo con un mayor apoyo a la 
conservación ex situ. Sin embargo, este apoyo está orientado hacia los cultivos considerados 
“principales”, como el trigo, maíz, arroz y papa, y no toma en cuenta a los otros cultivos 
subutilizados y estratégicos para la seguridad alimentaria y nutricional de la humanidad. En 
comparación con la conservación ex situ, la conservación en finca (in situ) es poco abordada 
por los programas de investigación y desarrollo, y débilmente integrada en las estrategias 
nacionales de conservación. 
Agricultores Custodios realizan la selección de semilla de oca después de la cosecha. 
Comunidad Cachilaya, provincia Los Andes, La Paz - Bolivia  Fundación PROINPA
La conservación en finca se desarrolla mediante estrategias basadas en las comunidades campesinas y, a diferencia de 
la conservación ex situ, mantiene los conocimientos tradicio-
nales vinculados a la agrobiodiversidad y a las prácticas rela-
cionadas con su uso, transmitidos por los agricultores de ge-
neración en generación. Los agricultores que se distinguen de 
los demás por su contribución a la conservación de la diversi-
dad de cultivos y variedades en sus sistemas tradicionales de 
manejo son los pilares de la conservación de la agrobiodiversi-
dad. Es necesario hacer un mayor esfuerzo para reconocer la 
contribución de estos agricultores que, silenciosamente y sin 
reconocimiento alguno, aportan con los cultivos destinados 
principalmente a la alimentación de sus familias. 
El proyecto Especies Olvidadas y Subutilizadas del Fon-
do Internacional para el Desarrollo Agrícola –conocido 
como NUS IFAD III por sus siglas en inglés– es coordinado 
por Bioversity International y se ejecuta en tres países: In-
dia, Nepal y Bolivia. Este proyecto contribuye a desarrollar 
métodos, herramientas y enfoques para evaluar y monito-
rear la agrobiodiversidad, así como su adaptación al cam-
bio climático. 
Agricultores custodios
Algunos agricultores destacan en sus comunidades por su 
dedicación al manejo de una amplia diversidad de cultivos y 
variedades, incluyendo las variedades raras y en peligro de 
extinción. Estos agricultores poseen el conocimiento tradicio-
nal asociado al manejo de la agrobiodiversidad. A estos agri-
cultores excepcionales se les han otorgado diversos nombres, 
como: expertos de semillas, agricultores nodales, conserva-
dores de semillas, curiosos, conservacionistas, innovadores, 
guardianes de las semillas y agricultores custodios. 
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En Bolivia el proyecto NUS IFAD III, desde octubre de 2011, 
trabaja con cuatro instituciones socias: CARE Bolivia, Samaritan’s 
Purse, CETHA Tupak Katari y la Fundación PROINPA. Las acti-
vidades se ejecutan en ocho comunidades del área circundante 
al lago Titicaca y con 43 “agricultores custodios” que fueron se-
leccionados mediante un enfoque participativo (Cuadro 1). En 
forma conjunta, los agricultores de la comunidad y los técnicos 
facilitadores definieron los criterios para la selección de los agri-
cultores custodios: 1) tener un número importante de especies y 
variedades; 2) mantener una vocación para conservar y usar la 
diversidad de variedades; 3) amplia experiencia en el manejo de 
cultivos, y 4) ser reconocidos y respetados por la comunidad en 
su papel de agricultor. Los agricultores custodios fueron seleccio-
nados, reconocidos y validados por la comunidad por su contri-
bución a la conservación de la diversidad de cultivos.
Durante dos años agrícolas (2011-2013) se ha realizado el 
registro de la agrobiodiversidad con este grupo de agriculto-
res custodios. Por cada agricultor custodio se cuenta con un 
libro del Registro Comunitario de la Biodiversidad, que consiste 
en 20 variables y las respectivas imágenes fotográficas.
Los agricultores custodios no solo conservan su diversi-
dad de cultivos sino que experimentan, son observadores por 
excelencia y tienen un sentido de responsabilidad para com-
partir su material vegetal, conocimiento, patrimonio y cultura 
con sus familias, comunidades y con la sociedad en general; 
ellos son quienes mantienen, adaptan y fomentan la biodiver-
sidad agrícola. Los otros agricultores de la comunidad tienen 
la responsabilidad de seleccionar y conservar las semillas para 
asegurar la subsistencia de sus familias. 
Se encuentra en proceso la conformación 
de una Red de Agricultores Custodios, igual 
a las que existen en otras partes del mundo 
como México y Nepal y donde este tipo de or-
ganizaciones son reconocidas y apoyadas por 
sus gobiernos en el marco de una política na-
cional. Estas redes juegan un rol importante en 
la conservación y uso de agrobiodiversidad y, 
aquí en Bolivia, se espera que las políticas de 
gobierno les brinden apoyo por su papel estra-
tégico como guardianes de la diversidad gené-
tica y del conocimiento tradicional asociado.
Bancos comunitarios de semillas
Es importante tener en cuenta la naturaleza de 
cada comunidad con el fin de determinar si se 
debe promover la acción colectiva en lugar de 
trabajar, además, con agricultores individua-
les. Por lo general, la participación de todos los 
agricultores de la comunidad es necesaria, de lo contrario el 
trabajo de los agricultores custodios será limitado en el sentido 
de que las personas ya no quieren compartir sus semillas o ma-
terial de siembra con ellos, creando barreras en los flujos de 
semillas. En este sentido, los bancos comunitarios de semillas 
son vistos como una estrategia complementaria para apoyar 
a los agricultores custodios, como es el caso del sur de Asia 
donde su concepción y manejo están mucho más avanzados.
Los bancos comunitarios de semilla cumplen, al mismo tiem-
po, la función de ser espacios de multiplicación de semillas y de 
enseñanza-aprendizaje entre los agricultores, donde se ponen en 
práctica de manera colectiva los aprendizajes compartidos en los 
cursos de capacitación. Sin embargo, se necesita más investiga-
ción para entender mejor la complementación de funciones entre 
los esfuerzos individuales (agricultores custodios) con los esfuer-
zos colectivos (bancos comunitarios de semillas) para el manteni-
miento, valorización e intercambio de la diversidad genética y del 
conocimiento tradicional. También falta generar y poner en evi-
dencia las funciones y la relación entre los bancos comunitarios 
de semillas y los bancos nacionales de germoplasma.
El rol de los actores en la conservación de la 
agrobiodiversidad
El Instituto Nacional de Innovación Agropecuaria y Forestal 
(INIAF), creado en junio de 2008, es la institución nacional 
encargada de la investigación agrícola, pecuaria y forestal del 
Estado Plurinacional de Bolivia y actualmente está a cargo de 
los Bancos Nacionales de Germoplasma. Entre sus actividades 
principales está la conformación del Sistema Nacional de Re-
Viviana, René, Ricardo y Elías, agricultores custodios de la comunidad de Cachilaya, provincia Los Andes, La Paz  PROiNPA
Cuadro 1. Número	de		agricultores	custodios	en	relación	al	total	de	
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4 5 8 447 43
Fuente: elaboración propia
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cursos Genéticos (SNRG), cuya estructura contempla los com-
ponentes de conservación ex situ e in situ, fundamental para 
visibilizar la existencia de este tipo de iniciativas, como son 
la Red de Agricultores Custodios y los Bancos Comunitarios 
de Semillas. Es necesario que ambas organizaciones locales 
formen parte del SNRG y de esta forma se dé lugar a un es-
pacio para que la función que realizan a lo largo de siglos en 
favor de la conservación de agrobiodiversidad sea reconocida 
y apoyada desde el Estado Boliviano, como sucede y cobra 
importancia en otros países  como México, India y Nepal.
De los cinco municipios en los que se trabaja, el Municipio 
de Batallas ha dado un paso importante al priorizar e incor-
porar en su Plan de Desarrollo el apoyo a la conservación de 
la agrobiodiversidad, por la función que cumple en la adapta-
ción al cambio climático. Asimismo, el rol de las instituciones 
involucradas como PROINPA, CARE Bolivia, CETHA Túpac 
Katari, Samaritan’s Purse, además de otros actores que tra-
bajan en el desarrollo y entendimiento de la dinámica local 
de estos procesos, es fundamental para su articulación en el 
SNRG. De esta forma es posible construir de manera partici-
pativa un modelo de manejo, conservación y uso de los recur-
sos genéticos que vele por este patrimonio que tiene el país. 
Wilfredo Rojas
Fundación PROINPA, La Paz, Bolivia
w.rojas@proinpa.org 
Milton Pinto
Fundación PROINPA, La Paz, Bolivia
Juana Flores
Fundación PROINPA, La Paz, Bolivia
Banco Comunitario de Semillas de papa nativa en la comunidad Coromata Media, provincia Omasuyos, La Paz, Bolivia. 
Agricultores custodios explican y evalúan las diferencias entre variedades   Fundación PROINPA
Stefano Padulosi
Bioversity International, Roma, Italia
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La red Tsiri: una experiencia de
sistemas alimentarios 
locales sustentables
OMAR XABiER MASERA AStiER, MARtA AStiER
La región de Pátzcuaro-Zirahuén en el estado de Michoacán, al 
oeste de México, es un lugar clave 
para el maíz mexicano. Los agricul-
tores campesinos lo han cultivado 
por 3.000 años, seleccionando y 
mejorando razas nativas y aún se 
conservan técnicas prehispánicas 
ancestrales. En esta zona se han 
identificado por lo menos seis razas 
nativas y veinte variedades adapta-
das al clima y necesidades específi-
cas de la región.
Sin embargo, a partir de la Revo-
lución Verde a mediados del siglo pasado, empezó a populari-
zarse el uso de agroquímicos que incrementan la productividad 
del cultivo a corto plazo, pero a la larga agotan la fertilidad del 
suelo, crean plagas resistentes y son contaminantes y nocivos 
para la salud de los agricultores. Ade-
más, en los últimos diez  años el precio 
de los agroquímicos se ha triplicado.
Buscando una alternativa para 
preservar el suelo, un grupo de agri-
cultores adoptó prácticas agroecoló-
gicas en el cultivo de su maíz, con lo 
que además reducían costos y certi-
ficaban su producto como orgánico.
Históricamente una forma de dar 
valor agregado a este maíz, que de 
otro modo no tiene mercado, es la 
venta de tortillas artesanales. La tor-
tilla tradicional elaborada con la me-
todología prehispánica, involucra el uso de maíz previamente 
nixtamalizado (cocido en agua de cal y molido) y su cocción en 
estufas de leña. En la zona Pátzcuaro-Zirahuén hay aproximada-
mente 200 talleres de tortilleras que manufacturan tortillas de 
En Pátzcuaro-Zirahuén, Michoacán, los agricultores familiares luchan por la defensa de sus 
variedades nativas de maíz. La experiencia de la red Tsiri es una muestra de acción para la 
conservación desde la semilla, el cultivo, y el procesamiento del grano y elaboración de las 
clásicas tortillas.
Fuentes: INIFAP/CONABIO, 1995; Instituto de Geografía 
(UNAM)/SEMARNAP, 2001; Inventario Nacional Forestal, 
































Agricultura de temporal-humedad residual
Las tortilleras de la Red tsiri  Autores
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Feria del maíz, Pátzcuaro  L. Solís
esta manera. Sin embargo, en el mercado local al que las torti-
lleras tienen acceso no hay consumidores dispuestos a pagar un 
precio justo por un producto orgánico de calidad.
El cambio en el patrón alimentario mexicano ha hecho 
que se dejen de consumir productos artesanales y locales, po-
niendo en riesgo de perderse para siempre la enorme riqueza 
gastronómica, cultural y agronómica que representan las va-
riedades locales de maíz, junto con el estilo de vida campesino 
que las sustenta. En los últimos años, como respuesta a esta 
alarmante situación, movimientos como “Sin Maíz No Hay 
País” o la agroecología han despertado el interés de algunos 
sectores de la población por el consumo responsable y los pro-
ductos locales y orgánicos.
Con estos antecedentes, en 2009 se formó la Red Tsiri 
(maíz en lengua purhépecha), fruto de la colaboración de in-
vestigadores y técnicos del Grupo Interdisciplinario de Tecno-
logía Rural Apropiada (GIRA) y el Centro de Investigaciones 
en Geografía Ambiental de la UNAM (CIGA), con el objetivo 
de crear un vínculo sin intermediarios entre los productores 
de maíz orgánico local, talleres de tortilleras y consumidores 
conscientes.
Un taller tradicional de tortilleras da empleo a dos mujeres 
en promedio. La construcción habitual es de piso de tierra, 
paredes de madera, techo de lámina de acero galvanizado 
y una estufa en forma de “U”. Estas estufas expulsan todo el 
humo dentro de la cocina, creando graves problemas de sa-
lud a largo plazo, además de ser sumamente ineficientes en 
el consumo de leña. Como parte de su empeño por dignifi-
car las condiciones de trabajo de las tortilleras, la Red Tsiri ha 
promovido la transformación de los talleres con la instalación 
de pisos firmes de cemento, techos de ladrillo y estufas aho-
rradoras Patsari. Las estufas Patsari desarrolladas por GIRA 
con la colaboración de académicos y usuarias son un modelo 
mejorado de las estufas Lorena (la Lorena –lodo y arena– es 
una popular estufa ahorradora diseñada en Guatemala en la 
década de 1970), ahorran hasta en un 60% el consumo de leña 
con respecto a las estufas o fogones tradicionales y cuentan 
con una chimenea que expulsa el humo fuera de las cocinas.
La Red Tsiri busca preservar la agricultura sostenible 
campesina y ayudar a valorizar los maíces criollos a través 
de productos artesanales; busca ser “sustentable de la tierra 
a la mesa”. En la actualidad cuenta ya con cinco tortilleras de 
tiempo completo y otras cinco como apoyo cuando aumenta 
la demanda, las cuales compran maíz orgánico producido en 
la región a un precio justo. Gracias a la creatividad de las se-
ñoras, además de tortillas y gorditas, la Red Tsiri ofrece ahora 
también otros productos como galletas de maíz, ponteduros y 
taller de tortilleras antes (izquierda) y después (derecha)  Marta Astier
atole de pinole. Tiene presencia en mercados alternativos de 
la ciudad de Morelia, en el campus Morelia de la UNAM y en 
muchos hogares de consumidores sensibilizados.
En conclusión, la Red Tsiri es una experiencia que sigue 
creciendo gracias al amor de su gente por la tierra y por el 
maíz, y que busca llegar cada vez más lejos, llevando produc-
tos artesanales y orgánicos a un número cada vez mayor de 
consumidores, porque creemos que son iniciativas como estas 
las que pueden devolverle el sentido a un sistema de consumo 
globalizado y mecanizado que ha perdido su vínculo con la 
tierra y con el hombre.
Omar Xabier Masera Astier
omarnnmap@gmail.com
Marta Astier
Agricultura Ecológica. Centro de Investigaciones en 
Geografía Ambiental, UNAM
mastier@ciga.unam.mx
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La semilla evoluciona en la 
agricultura familiar: el caso del
JAViER CARRERA
En estos tiempos de uniformizadas semillas de almacén tendemos a olvidar que la semilla 
evoluciona, que su lenta transformación de mano en mano, generación tras generación, 
ha sido el aspecto más esencial del cultivo desde los inicios de la agricultura. Queremos en 
este artículo analizar algunos aspectos de esta evolución, en base a un ejemplo concreto. 
El ejemplo elegido es el de un proyecto llevado a cabo por la Red de Guardianes de Semillas 
de Ecuador en el cantón Calceta de la Provincia de Manabí, donde se intentó adaptar 
una técnica ancestral de cultivo de arroz con variedades propias del país. El proyecto fue 
implementado por Servio Pachard, guardián de semillas local y técnico agroecólogo, junto 
con sus compañeros de la Asociación de Productores Agroecológicos San Francisco de 
Sarampión, en base al diseño de Servio y de quien escribe este artículo. 
Quedaba la duda de si se podría adaptar esta forma de cul-
tivo a las especies de patos y peces del Ecuador. Nuestra red 
decidió implementar un proyecto experimental que consistió 
en la siembra de arroz criollo variedad Lira, con patos nativos 
(Cairina moschata, bastante más grandes que los asiáticos), el 
helecho azolla y chame (Dormitator latifrons), un pez de poza 
muy apreciado en la culinaria local. Para dar más validez al 
experimento se sembró una parcela testigo con cultivo con-
vencional químico. 
El principal efecto que causan los patos es el de enturbiar el 
agua, por lo que su nivel debe controlarse de manera que los 
pies de los patos rocen el fondo de la poza, sin llegar a asentarse. 
Esto crea condiciones muy similares a la de los pantanos don-
de evolucionó el arroz, y al ser el agua muy oscura, reduce al 
mínimo la germinación de malezas. El suelo así aflojado pone a 
disposición del arroz una cantidad mayor de nutrientes. Adicio-
nalmente, los patos depositan grandes cantidades de estiércol 
Los patos saliendo de su casa en el borde del arrozal  Red Guardianes de Semillas
arroz con pato
La Asociación San Francisco de Sarampión está recorrien-do un arduo pero emocionante camino hacia el cultivo 
agroecológico. En 2010, la asociación instaló su propia pila-
dora de arroz de rodillos regulables para poder vender arroz 
integral de semilla criolla. Para 2011 la producción ya había lo-
grado eliminar los pesticidas y herbicidas, pasando al deshier-
be manual y el control de plagas con preparados de plantas 
medicinales. Pero se mantenía el uso de urea, pues los socios 
encontraban imposible producir sin este fertilizante sintético. 
Y es en este momento que nos preguntamos, ¿cómo produ-
jeron arroz los campesinos asiáticos, por miles de años, sin ne-
cesidad de fertilizantes artificiales? La investigación bibliográfica 
reveló varios métodos, pero el que más llamó la atención fue el 
modelo ancestral que incorporaba el pequeño pato chino y la 
lamprea (Hyperoartia, una clase de agnatos o peces sin mandíbu-
las con forma de anguila no muy grande). Este modelo está siendo 
rescatado y promovido por el permacultor japonés Takao Furuno.
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rico en nitrógeno, fósforo y potasio. Otro aspecto importante 
es que el chapoteo de los patos oxigena el agua, al tiempo que 
disemina el estiércol.
Los patos se alimentan de las malezas y de los insectos, 
así como de larvas, lombrices, algas y otros seres vivos que se 
reproducen en gran cantidad en la poza ecológica. Es decir, 
cumplen la doble función de controladores de plagas y de ma-
lezas. La siembra de la azolla contribuyó a su desarrollo, así 
como los alevines de chame. Además, los patos necesitaron 
poco alimento adicional: un suplemento alimenticio al 18% 
durante 30 días y, a partir de entonces, un poco de maíz y 
restos de cocina. Esto puede mejorar a futuro, cuando se di-
versifique y mejore la fauna y flora de la poza, y se siembren 
policultivos al borde de la misma.
Los resultados que Servio presentó a la asamblea anual 
de la Red de Guardianes de Semillas, reunida en julio de 
2012, causaron alegría y asombro: la parcela de los patos 
logró una cosecha récord para variedades criollas y superó 
ligeramente en productividad al testigo convencional. No se 
usó ningún tipo de fertilizante. En pleno ataque de caracol 
manzano, que destruyó el 30% de los arrozales en el país, 
esta parcela no recibió ningún tipo de control de plagas y no 
sufrió en absoluto por ello, pues los patos y peces protegie-
ron perfectamente el cultivo. El deshierbe manual se redujo 
a una fracción. Y las ganancias económicas triplicaron lo ob-
tenido por la parcela testigo, pues al arroz orgánico se sumó 
la venta de patos y peces. Además, se obtuvo una dieta casi 
completa en lugar de un monocultivo.
Un aspecto muy interesante fue que, de acuerdo a la bi-
bliografía consultada, Furuno recomienda sacar a los patos 
del sistema cuando el arroz forma su semilla para evitar que 
se la coman. Pero Furuno utiliza semillas híbridas moder-
nas, que producen plantas de tallos cortos, fácilmente acce-
sibles para los patos. La variedad criolla Lira utilizada en el 
experimento de Calceta es de tallo largo y resultó imposible 
para los patos alcanzar la semilla, por lo que se los pudo 
mantener en la poza hasta la cosecha del arroz. Esto facilita 
el manejo del sistema y extiende el beneficio de los patos.
El sistema “arroz + patos + peces” se convierte básica-
mente en un ecosistema completo, donde los insectos y hier-
bas cumplen el papel de alimentar a los animales en lugar de 
convertirse en plagas y malezas; donde se produce carbohi-
drato y proteínas en grandes cantidades con poco esfuerzo, 
y de forma sostenible, pues la fertilidad de la poza aumentará 
con los años. Este fue sin duda uno de los sistemas de culti-
vo más populares en Asia hasta la llegada de la Revolución 
Verde. Y nos parece lógico suponer que una de las razones 
por las que los antiguos agricultores asiáticos no trataron de 
crear variedades de arroz de tallo corto, fue precisamente la 
necesidad de mantener a los patos en el sistema. Este tipo de 
producción no puede realizarse con plantas de tallo corto, 
excesiva uniformidad genética o acostumbradas a alimentar-
se solo con nutrientes sintéticos. Un ejemplo claro de por qué 
la agroecología requiere semillas campesinas, pues son estas 
las que evolucionaron en sistemas de tipo agroecológico.
La semilla evolucionó a lo largo de la historia de la agricul-
tura en este contexto:
•	Agricultura de tipo familiar en unidades productivas con-
troladas por familias que dependían directamente de la 
calidad de su semilla para su supervivencia.
•	Agricultura de tipo sostenible, sin insumos externos, adapta-
da a las condiciones locales: climáticas, de suelo, ecológicas.
•	Sistemas de cultivo que producen dietas completas, es de-
cir, policultivos que incluyen animales en el sistema.
•	Selección realizada a nivel familiar, a lo largo de generacio-
nes, donde cada persona que realiza el proceso de selección 
Servio Pachard, coautor y director del estudio del arroz con 
patos, procesando carbón de cascarilla de arroz para usarlo 
como fijador de abonos en la huerta
 Red Guardianes de Semillas
va imprimiendo su propia huella, de acuerdo a sus gustos y 
necesidades. La semilla no es un ente pasivo en esta relación, 
al contrario: lo que se da es una especie de diálogo simbiótico 
entre las familias de agricultores y sus semillas.
•	 Intercambio y circulación libre de las semillas entre las fami-
lias productoras. Las semillas viajan de mano en mano entre 
las familias y a través de circuitos tradicionales de comercio.
 
Estos son los aspectos fundamentales que permitieron la 
creación del enorme patrimonio genético que heredó la huma-
nidad. La creación de las variedades de cultivo no fue labor de 
entidades estatales o grandes empresas privadas hasta el adve-
nimiento de la agricultura industrial y la Revolución Verde. 
Es hora de cambiar ese paradigma. La destrucción de los 
suelos, el cambio climático, la declinación en el abastecimien-
to de los combustibles fósiles nos obligan a orientarnos hacia 
modelos sostenibles de producción. La agricultura familiar de 
tipo agroecológico, de bajo costo y alta producción de alimen-
tos, representa la mejor opción para nuestro futuro. Pero ese 
futuro solo será posible si las familias de productores recupe-
ran su evolución simbiótica con las semillas. 
Javier Carrera 
Red de Guardianes de Semillas, Ecuador
info@redsemillas.org - www.redsemillas.org  




MARiANA MARASAS, VALENtiNA FERNáNDEZ, NADiA DuBROVSky BERENSZtEiN
La generación de soluciones para los problemas sociales y medioambientales que 
enfrentan los agricultores familiares del Cinturón Hortícola de La Plata, requiere romper 
con la interpretación reduccionista del agroecosistema y la práctica de transferencia de 
tecnologías. Un primer intento es a partir del trabajo colectivo entre agricultores, técnicos 
e investigadores para ir construyendo –en conjunto– nuevos modos de ver y manejar los 
sistemas productivos.
E l Cinturón Hortícola de La Plata (CHLP) se caracteriza por la existencia de pequeños agricultores familiares cuya 
producción se desarrolla en quintas de 7 hectáreas promedio 
y producen hasta 30 cultivos diferentes que abastecen entre 
60% y 90% de la verdura fresca que consume Buenos Aires y 
alrededores (Benencia, 2002).
Este sector se caracteriza por un alto grado de descapita-
lización y precariedad en la tenencia de la tierra. La situación 
económica general les impide adoptar los paquetes tecnoló-
gicos completos y esta realidad los pone en desventaja, oca-
sionándoles una serie de perjuicios productivos –siguen sin 
resolver los problemas de plagas, malezas y enfermedades–, 
pero también socioambientales, pues en muchos casos apli-
can químicos muy tóxicos y de amplio espectro que suelen ser 
más económicos, pero más peligrosos (Marasas y otros, 2012). 
La necesidad de un cambio
Frente a estos problemas ambientales y sociales aparece la ne-
cesidad de avanzar hacia una propuesta alternativa. Algunos 
productores convencionales, que hasta hace un tiempo priori-
zaban la adopción de las pautas hegemónicas de producción, 
se manifiestan interesados en realizar cambios con el fin de 
lograr sistemas con menor dependencia de insumos externos 
contaminantes, y así mejorar la posibilidad de su permanencia 
en la actividad. 
Para ello se requiere conocer más profundamente cuáles 
son las estrategias productivas que se realizan en los distin-
tos sistemas de producción del CHLP, así como el estado de 
los recursos disponibles en el agroecoesistema, entre ellos la 
agrobiodiversidad tanto cultivada como asociada.
La conformación de equipos de trabajo
Este artículo hace referencia a una experiencia de trabajo co-
lectivo que inicia un proceso de generación de conocimientos a 
partir de la articulación interinstitucional, incluyendo a técnicos 
e investigadores del Instituto Nacional de Tecnología Agrope-
cuaria (INTA), la Universidad Nacional de La Plata (UNLP) y los 
productores de las organizaciones del sector de la agricultura 
familiar. En particular, se trabajó con  la Cooperativa de Trabajo 
Espacio de intercambio de saberes y acuerdos de trabajo
entre técnicos, investigadores y productores
 Nadia Dubrovsky Berensztein
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Agrícola (Hudson y Pereyra), la Cooperativa Guadalquivir (El 
Peligro), la ONG CEDEPO (Florencio Varela), el emprendimien-
to Nueva Era (Olmos) y con productores no agrupados. También 
con los técnicos del Programa Cambio Rural de INTA, del Minis-
terio de Asuntos Agrarios de la provincia de Buenos Aires y los 
investigadores del IPAF –región pampeana INTA– y becarios de 
investigación de la UNLP. 
La propuesta: conocer y reconocer lo que tenemos 
en nuestras quintas
Ante la demanda creciente de tecnologías alternativas de pro-
ducción acordes a las necesidades de la agricultura familiar 
(AF), se propuso pensar en el manejo de la agrobiodiversidad 
y del hábitat como opciones de control biológico por conser-
vación para regular las plagas y así disminuir la dependencia 
de insumos externos. Para generar dichas tecnologías es ne-
cesario, por un lado, contar con un mayor conocimiento de la 
agrobiodiversidad como proveedora de funciones y servicios 
ecológicos y, por el otro, desmitificar la idea de que todo in-
secto que aparece en el sistema es “malo” y hay que eliminarlo 
antes de que sea tarde. 
El desafío fue identificar la existencia de estos componen-
tes de la agrobiodiversidad en las quintas de los productores 
y reconocerlos como herramientas útiles de manejo a la hora 
de pensar colectivamente en alternativas para la resolución de 
los problemas planteados más arriba. 
¿Dónde se hizo?  
Se acordaron con los grupos de productores, tres localidades 
del CHLP. En cada una se trabajó en tres tipos de quintas con 
los siguientes manejos: con base agroecológica (AGROEC), 
convencionales de alto uso de insumos químicos (CONV) y 
convencionales de bajo uso de insumos químicos (BI).
¿Para qué? 
Para conocer y reconocer los complejos de biodiversidad pre-
sentes en las quintas y sus diferencias según el tipo de mane-
jo. Esto permitirá diseñar estrategias participativas de control 
biológico por conservación en vías de disminuir o suprimir la 
necesidad de aplicar agroquímicos.
¿Cómo? 
Se estudió la agrobiodiversidad en tres ambientes de cada 
quinta: frontera entre lotes cultivados (F), borde del lote cul-
tivado (B) y lote cultivado (LC) (figura 1). La metodología de 
recolección de datos fue: por observación directa de artrópo-
dos, con trampas amarillas y red de arrastre y por observación 
y colecta de vegetación. Luego se determinaron y cuantifica-
ron los ejemplares, identificando los mismos en función del rol 
ecológico que potencialmente ocupan en el sistema.
Los resultados, ¡la sorpresa!
Independientemente de la intensidad en el uso de agroquí-
micos, los ambientes menos disturbados como las fronteras y 
bordes de los lotes cultivados poseen riqueza de especies ve-
getales con una importante diversidad de enemigos naturales 
asociados. De los tres ambientes relevados en cada una de las 
quintas el F fue el ambiente de mayor riqueza de especies ve-
getales y de enemigos naturales asociados, seguido por el B y 
por último el LC. En cambio, en las quintas agroecológicas los 
valores para la riqueza de vegetación espontánea y abundan-
cia de enemigos naturales, fue similar en los tres ambientes.
En las quintas convencionales de alto y bajo uso de insu-
mos, el LC mostró muchas menos especies vegetales y abun-
dancia de enemigos naturales (EN) que en el B y F (figura 2).
Se detectaron asociaciones entre enemigos naturales y 
especies de vegetación espontánea –particularmente de las 
familias Asteraceae, Fabaceae y Apiaceae, reconocidas como 
beneficiosas para la presencia de EN– en los tres ambientes 
relevados, en  especial en los seminaturales (véanse los recua-
dros de la p. 28), en todos los establecimientos.
La diversidad oculta
Los resultados de esta investigación muestran que el sector 
hortícola familiar menos capitalizado aún mantiene cierta 
agrobiodiversidad en sus establecimientos. Es interesante des-
tacar que inclusive en los productores convencionales de alto 
uso de insumos, existen zonas de refugio de biodiversidad (B 
y F), que probablemente estarían inhibidas en su accionar por 
el uso de insumos químicos. En las quintas de base agroecoló-
gica, por el contrario, al no usar agroquímicos, los enemigos 
naturales de los ambientes menos disturbados colonizan el LC 
y operan en el control de plagas. 
Los productores que usan insumos químicos, al reconocer el 
potencial biológico que poseen, podrían a través de estrategias 
de reconversión recuperar el rol de la diversidad en la regulación 
de plagas y así prescindir paulatinamente de los insecticidas.
Un resultado valioso de esta experiencia fue el trabajo gru-
pal con todos los actores del proceso, el intercambio con otros 
grupos de productores y la participación en los talleres de pre-
sentación y socialización de la propuesta de investigación. El 
desafío es continuar este trabajo, con el fin de avanzar en el 
Figura 1. Ambientes de la quinta en los cuales se relevó 
la agrobiodiversidad








































  F          B         LC         F           B         LC         F           B         LC
Manejo/Ambiente
Abundancia de EN Riqueza de vegetación espontánea
Figura 2. Riqueza de especies de vegetación espontánea 
y abundancia de EN en función de los tres sistemas de 
manejo y los ambientes F, B y LC.
Fuente: elaboración propia.  Nadia Dubrovsky Berensztein Fuente: elaboración propia.
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análisis participativo de los resultados obtenidos y en la cons-
trucción colectiva de propuestas que permitan revalorizar y 
resignificar los conocimientos adquiridos para elaborar una 
estrategia apropiable por el sector. 
Y para finalizar, cabe una reflexión acerca de la agricultura 
familiar y su relación con la biodiversidad: conocer y recono-
cer la agrobiodiversidad resulta un recurso clave para defen-
der y mejorar las condiciones del sector y la sustentabilidad de 
la producción, pero también es fundamental conocer y reco-
nocer el rol protagónico de los agricultores familiares, como 
guardianes de dicha agrobiodiversidad, diferencia notoria y 
significativa con respecto a los sistemas empresariales de pro-
ducción e importante a la hora de pensar en políticas públicas 
que premien esta función. 
Mariana Marasas
Instituto de Investigación y Desarrollo Tecnológico para la 
Agricultura Familiar (IPAF), región pampeana (INTA)
Curso de Agroecología. Facultad de Ciencias Agrarias y Fores-
tales. Universidad Nacional de La Plata (UNLP)
mariana.marasas12@gmail.com
Valentina Fernández,  Nadia Dubrovsky Berensztein
Becarias de Investigación de la Facultad de Ciencias Agrarias 
y Forestales. Universidad Nacional de La Plata (UNLP)
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Enemigo natural de la 
familia Melyridae sobre 
especie vegetal de la 
familia Asteraceae.
Ambiente B. Bi
Enemigo natural de la familia Catharidae (depredadores 
generalistas) sobre especie vegetal de la familia Apiaceae.
Ambiente F. CONV
Araña (depredador generalista) sobre especie vegetal de la 
familia Asteraceae.
Ambiente B, quinta de Bi
Larva de la familia Chrysopidae depredando a un pulgón sobre 
especie vegetal de la familia Dipsacaceae. 
Ambiente LC, AGROECO
Enemigo natural de la 
familia Coccinellidae 
depredando pulgones, 
algunos parasitados, sobre 
especie vegetal de la 
familia Asteraceae.
Ambiente F. Bi
Asociaciones entre enemigos naturales y especies de vegetación espontánea  Nadia Dubrovsky Berensztein
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La	finca	“Del	Medio”
José Antonio Casimiro González, agricultor familiar cubano, presenta la experiencia de su finca 
como un proceso que brinda alternativas para revertir los procesos de erosión en el campo, 
recuperando y manteniendo la biodiversidad como factor de sostenibilidad productiva.
Nuestra finca tiene alrededor de 10 hectáreas y allí 
vivimos desde hace 20 años. Al inicio, como principiantes 
de ese inmenso mundo de la agroecología, con gran 
entusiasmo y tratando de hacer todo lo que oíamos 
que era bueno, llenamos la finca de cuanta planta y 
animal pudimos. Pensábamos que eso era biodiversidad, 
agroecología, porque todo no era de lo mismo. Al ir 
superando etapas por conocimientos adquiridos de los 
demás y lo que nos decía nuestro propio sistema, es que 
llegamos a conclusiones que queremos compartir. Una 
finca sostenible es un campo infinito para la creatividad 
y a cada familia le tocará su gran paquete de errores, lo 
que no quiere decir que esto no esté dentro de lo normal, 
porque un sistema agroecológico sostenible vivirá en un 
permanente rediseño y esto es parte de lo más excitante, 
ya que todo se puede mejorar y perfeccionar eternamente.
Luego del encuentro con el movimiento agroecológico 
también lo hicimos con los permacultores, que en nuestro 
caso fue un salto hacia el futuro, porque la familia se vio 
involucrada desde el inicio en cursos de permacultura. 
Lo que, al lado de lo que veníamos haciendo, nos dotó de 
herramientas imprescindibles para la toma de decisiones 
muy actualizadas para la pequeña finca.
Con elementos científicos para el diseño sostenible de la 
finca agroecológica familiar, se hizo evidente que muchas 
cosas las estábamos haciendo por gusto, sin sentido y que 
aquello tenía de todo, menos de biodiversidad: era un 
verdadero bio-conflicto.
Al analizar los problemas y buscarles solución –hilvanando 
la teoría con la práctica– comprendimos que la verdadera 
diversidad ecológica teníamos que conquistarla atrayendo, 
en primer orden, la fauna silvestre y para ello iniciamos los 
cercos vivos. En total establecimos diversidad de árboles a 
lo largo de 5 km, tanto en los linderos como internamente 
y los intercalamos con piña de ratón (Bromelia pinguin L.), 
moreras, guayabas, plátanos, sin orden preestablecido. 
Ahora que tenemos abundantes plátanos los 365 días 
del año, también nos damos el lujo de tener casi siempre 
racimos maduros en las matas para que todo el mundo se 
sirva y las avispas liben el néctar durante la época seca. 
Hoy nos parece que mantener la biodiversidad en la finca 
no es un problema, pero claro, hay muchos detalles que 
atender y lo lindo es que depende de nosotros lograrlo.
Según fuimos avanzando, comenzamos a entender que 
los guanajos (Meleagris gallopavo) se subían a los árboles 
y comían las frutas maduras, desmontaban los arropes de 
Desde el campo: opinión
paja de arroz en los ajos y las 
cebollas, se comían la yuca, 
los carneros y los chivos, 
nos dejaban más problemas 
que beneficios. A muchas 
cosas tuvimos que renunciar 
y siempre fueron decisiones 
con mucha oposición.
Un sistema agroecológico 
que se analiza y observa cada 
día se va convirtiendo en 
algo muy natural, teniendo 
en cuenta que son espacios 
creados según la capacidad 
de la familia, el lugar, la 
altura, el clima, la cultura. La 
agroecología familiar de las 
pequeñas fincas puede ser el eslabón perdido que le falta 
hoy a lugares sin vida que han perdido el suelo, porque 
se ha salinizado o contaminado, o son invadidos por el 
marabú (Dichrostachys cinerea).
Creo que la biodiversidad puede retornar de la mano 
de los pequeños agricultores apoyados por proyectos 
estatales que dignifiquen esta forma de vida, hay que 
conquistar el talento que emigró del campo cuando este 
aún estaba bien, para salvar lo que no funcionó y que solo 
el amor y la inteligencia podrá recuperar. ¿Cómo lograr 
esto? Creando la misma expectativa que los tentó a ir a la 
ciudad, pero bien multiplicada, que les ofrezca seguridad 
para retornar a salvar lo que está por perderse: la cultura 
de la familia viviendo en el campo. La finca agroecológica 
podría ocupar grandes extensiones de tierra dividida en 
espacios donde cada núcleo familiar tenga su finquita, 
y así hacer realidad el sueño de llevar la agroecología 
a cualquier lugar sin importar cuán demasiado grande 
parezca. Sí es posible la biodiversidad, y este sería uno de 
los grandes secretos para mí, un método que revierta el 
problema en solución; cada familia, por naturaleza, podrá 
encontrar la cultura de convivencia con su sistema. 
Cuando se asocia la teoría científica con la experiencia 
práctica se puede ver lo que se puede hacer tan solo con la 
selección y mejora de la semilla, la siembra de cada cultivo 
en el momento de su ciclo óptimo y en la cantidad que 
permita ofrecerle toda la atención y el agua que requiera, 
para que se vea el sentido máximo de la biodiversidad.
José Antonio Casimiro González
Nuestra finca “Del Medio” se ubica en la localidad de Siguaney, municipio Taguasco, provincia Sancti Spíritus, a un lado de la 
Autopista Nacional en el kilómetro 349. Somos parte de la Cooperativa de Créditos y Servicios (CCS) Rolando Reina Ramos.
José Antonio Casimiro González
Leidy Casimiro Rodríguez - leidic@uniss.edu.cu
José Casimiro González (dibujo 
Chavely Casimiro Rodríguez)
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Una  iniciativa institucional para
preservar la 
biodiversidad
del conocimiento y la introducción inconsciente de plantas 
foráneas.
A consecuencia de lo anterior surgió la iniciativa de es-
tablecimiento de este Centro de Resguardo. La metodología 
empleada para establecerlo ha consistido en: 1) contactar a 
personas con saberes sobre plantas medicinales de las comu-
nidades, 2) realizar caminatas etnobotánicas por las diferentes 
comunidades, 3) acondicionar un espacio dentro de la Esta-
ción Experimental para la siembra de plantas medicinales y 
aromáticas, 4) registrar los usos que dan en las comunidades 
visitadas a las especies a resguardar, 5) realizar una perma-
nentemente articulación con las familias de las diferentes co-
munidades para el intercambio de plantas y el registro de sa-
beres, 6) manejar las plantas agroecológicamente y 7)declarar 
al Centro en construcción permanente.
A propósito del establecimiento de este Centro, se apunta 
hacia la promoción de la investigación en el tema, facilitar la 
formación en las comunidades en cuanto al uso consciente de 
plantas medicinales, promover estrategias de transmisión de 
este conocimiento entre las familias de las comunidades, res-
guardar los saberes populares sobre su uso y, como un aspecto 
de valor inmensurable, resguardar la biodiversidad.
OLGA MONAGAS, yONy CARMONA, tuLiO CARMONA
E l Centro de Resguardo es un espacio donde se establecen y reproducen plantas medicinales y aromáticas, asociándo-
se especies silvestres y cultivadas, y donde además se registran 
los conocimientos populares sobre sus usos. Se encuentra ubi-
cada en la Estación Experimental Cataurito de la Universidad 
Nacional Experimental Simón Rodríguez (UNESR), en el Valle 
de Tucutunemo, Zamora, estado Aragua, Venezuela. Esta ini-
ciativa nace de la interrelación que establece la institución con 
las familias de las comunidades aledañas a través de sus traba-
jadores y trabajadoras. La principal misión de la institución es 
preservar la diversidad biológica y cultural relacionada con las 
plantas medicinales y aromáticas.
El Centro permite la interacción con vecinos así como 
también con personas e instituciones interesadas en el tema, 
intercambiando especies de plantas y saberes sobre sus formas 
de uso. Es un trabajo continuo y en construcción permanente.
Cercanas a la Estación Experimental se encuentran va-
rias comunidades y es común ver entre las familias que allí 
residen el uso de plantas medicinales para atender algunas 
enfermedades. Sin embargo, tanto estas plantas como sus 
usos corren el riesgo de desaparecer a causa del uso in-
discriminado, el rompimiento de la cadena de transmisión 
Plantas medicinales establecidas en asociación, ubicadas en el 
Centro de Resguardo  Autores
El señor irene de la comunidad de El Onoto, ha contribuido 
con sus saberes y sus plantas al fortalecimiento del Centro 
de Resguardo de plantas medicinales de la Estación 
Cataurito de la Universidad Simón Rodríguez  Autores
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En este momento contamos con las siguientes especies:
Nombre popular Nombre	científico





Hierba buena Mentha spicata L.
Stevia Stevia rebaudiana bertoni
Curia blanca Justicia pectoralis
Curia morada
Toronjil Melissa officinalis
Poleo Mentha pulehium L.
Romero Rosmarinus officinalis L.
Tomillo Thymus vulgaris L.




Argalia Hibiscus abelmoschus L.
Sangría Justicia secunda Vahl
Jengibre Zingiber officinale
Salvavida
Flor de jamaica Hibiscus sabdariffa
Albahaca morada Ocimum sanctum L. 
Albahaca blanca Ocimun basilicum L. 
Oreganito Lippia origanoides Kunth
Cadillo pata ‘e perro Urena lobata L. 
Caña la india Costus allenii Maas 
Sábila Aloe vera L.
Nombre popular Nombre	científico
Fregosa Capraria biflora
Granada Punica granatum L.
Ñongue Datura stramonium L.
Café Coffea arabica
Cariaquito morado Lantana trifolia L.
Cariaquito amarillo Lantana camara L.
Malojillo Cymbopogon citratus
Anisote o anisillo Piper Anisatum
Llantén Plantago major L.
Colombiana Kalanchoe pinnata
Moringa Moringa oleífera L.
Pasote Chenopodium ambrosioides
Manzanilla
Siempre viva Gomphrena globosa L. 
Túa túa Jatropha gossypiifolia L.
Atroverán
Cola e’ gallo Xiphidium caeruleum
Onoto Bixa orellana L.
Guanábana Annona muricata
Dulcita Lippia dulcis
Hierba buena Mentha spicata
Noni Morinda citrifolia L.
Mango Mangifera indica L.
Valeriana Valeriana oficinalis




Es importante socializar que el uso indiscriminado colo-
ca a las plantas en riesgo de desaparecer. Es notorio que al 
momento de conocerse las propiedades medicinales de una 
planta, crece rápidamente su demanda pasando por la posibi-
lidad de agotar la permanencia de la misma en espacios silves-
tres, o, por otro lado, la introducción de plantas foráneas que 
se convierten en invasoras, socavando de ambas maneras la 
biodiversidad local. Un ejemplo de ello son algunas especies 
del género Kalanchoe, reportándose en México la Kalanchoe 
delagoensis (Altamirano y otros, 2012) y la Kalanchoe daigre-
montiana en zonas semiáridas de Venezuela (Herrera y otros, 
2011). Muchos autores expresan que las actividades humanas 
constituyen uno de los elementos aceleradores de los procesos 
de invasión más importantes (Elton, 1958; Mooney y Hobbs, 
2000; Kolar y Lodge, 2001; Keane y Crawley, 2002, citados por 
García y otros, 2012).
A medida que pasa el tiempo, ya en los patios de las ca-
sas de las comunidades se van distanciando algunas plantas, 
y estableciéndose plantas que no son de la localidad, pasando 
esto muchas veces por el boom que surge con el uso de una 
especie para algunas enfermedades. En tanto la gente conoz-
ca las consecuencias de eliminar o introducir una especie en 
los patios, se contribuirá desde la familia a amparar la biodi-
versidad local. 
Olga Monagas
Estación Experimental Cataurito, UNESR
olgamarlenemonagas@gmail.com
Tulio Carmona
Estación Experimental Cataurito, UNESR
Yony Carmona
Nucleo Canoabo, UNESR - yonycarmo@cantv.net
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Ser tambero familiar
y cuidador del pastizal
en las cercanías de la ciudad
MARíA C. VECChiO, MARíA iSABEL LiSSARAGuE, BáRBARA hEGuy,
LORENA MENDiCiNO, ANAhí MuSSO
En los últimos años los servicios intangibles que brindan los pastizales de Sudamérica 
tomaron importancia, principalmente los rioplatenses de la Argentina, Uruguay, Paraguay 
y sur de Brasil. Los pastizales rioplatenses de la Argentina pertenecen en parte a la 
subregión conocida como Pampa Deprimida. Una porción importante de este paisaje ha 
sido fuertemente afectada por el proceso de agriculturización. Paradójicamente, en la 
región argentina existen áreas ubicadas en los alrededores de los grandes cascos urbanos 
que aún conservan superficies importantes de tierras cubiertas por pastizales naturales 
manejados por pequeños productores familiares.
Actualmente existen establecimientos de pequeñas pro-ducciones ganaderas de economías de reducida escala 
que abarcan a una cantidad importante de productores, mu-
chos de ellos con tambos que cuentan con pocos animales, 
generalmente de 2 a 10, en etapa de ordeño, dedicados a la 
producción de masa, a partir de leche cuajada, que comercia-
lizan con fábricas locales de mozzarella. 
Las familias tamberas también crían cerdos y gallinas. A 
estos productores se les considera como agricultores familia-
res pues no cuentan con trabajo asalariado y la familia o parte 
de ella conforma el equipo de trabajo con distintas funciones. 
Estas unidades productivas mantienen las características de 
la actividad agropecuaria vinculada al patrimonio familiar, 
como son la preservación del bien –la  tierra–, el acervo cultu-
ral y la inserción de la familia como “sujeto social”. Este grupo 
de productores pertenece históricamente a un segmento de 
la población con escasos recursos económicos y técnicos, y 
con pocas posibilidades para mejorar su producción actual. 
Sin embargo, su presencia y trabajo ayudan a la preservación 
del medio ambiente y a la conservación de la biodiversidad en 
zonas cercanas a las grandes urbes con serios problemas de 
contaminación ambiental (Ciudad Autónoma de Buenos Ai-
res, Argentina). Los pequeños productores suelen ser solida-
rios con sus vecinos, amigos o familiares productores. Algunos 
de ellos arriendan las tierras para pastar a cambio de trabajo 
o por muy poco dinero, lo que les permite ser laboralmente 
autónomos pero dependientes de sus pares. La mayoría de los 
productores habita en tierras que no son de su propiedad y co-
mercializa directamente su producción, a diferencia de algunos 
pocos que dependen de las condiciones y precios definidos por 
Vacas holandesas-argentinas de una productora familiar del Partido de San Vicente, Provincia de Buenos Aires  Teófilo Islas
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los comercializadores. En los últimos cinco años recibieron 
subsidios del Estado para la compra de maquinarias, insemi-
nación artificial y semillas de cultivos anuales que propician el 
reemplazo del pastizal natural (INTA, MAG y P, 2011).
¿Cómo llevar adelante un proyecto que asegure la 
producción y la preservación del pastizal?
Este proyecto de extensión se realiza con el objetivo de 
promover, acompañar y mejorar la productividad de los pe-
queños productores tamberos bajo principios de sostenibili-
dad ecológica. Los productores pertenecen a los partidos de 
San Vicente y Cañuelas, provincia de Buenos Aires. 
El proyecto propuso dar un tratamiento diferencial a los pe-
queños ganaderos, ya que conforman uno de los grupos más 
vulnerables de la población rural y suburbana. En este senti-
do diseñamos estrategias para suplir las dificultades que tiene 
esta comunidad de productores para incorporar tecnologías de 
procesos que contribuyan a conservar y mejorar la cantidad y 
calidad de alimento para los animales en producción. 
Realizamos la labor en dos etapas: la primera consiste en 
el acercamiento hacia el productor para interiorizarnos en la 
información del establecimiento desde el punto de vista pro-
ductivo-social y ambiental. Para ello realizamos una selección 
de productores a los cuales denominamos unidades demostra-
tivas (UD). Luego de la interpretación y análisis de la informa-
ción, definimos la problemática de cada productor involucra-
do. Con esta información organizamos una reunión en cada 
UD para comunicar la propuesta de manejo de los recursos 
forrajeros, con principal atención al pastizal natural. En cada 
reunión de campo, abierta a toda la comunidad, se proponen 
mecanismos de inclusión mediante charlas directas con el 
productor y los otros productores que participan de la visita. 
Esto permite acompañar a cada uno de los que pertenecen a 
la unidad demostrativa y a todos aquellos que asisten a la char-
la, pero principalmente fomenta la implementación de tecno-
logías para la integración y transformación agroecológica. La 
segunda etapa es la divulgación de las prácticas recomenda-
das a través de material escrito, usando volantes y folletos. Las 
prácticas recomendadas se sustentan en fomentar el arraigo al 
campo y a la actividad, así como concientizar al productor del 
cuidado para la preservación de su pastizal natural. 
¿Qué logramos?
Al principio trabajamos bajo condiciones difíciles porque la par-
ticipación de los productores era muy escasa en cada reunión 
a campo. Después de cuatro años aumentamos notablemente 
la participación de los productores en las reuniones y conta-
mos con el apoyo de instituciones públicas como el Instituto 
Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) del Ministerio de 
Agricultura Ganadería y Pesca (MAGP), la Universidad Nacio-
nal de la Plata y la municipalidad local. Se aplicaron conceptos 
ecológicos al diseño y manejo de los recursos naturales, como 
manejo del pastoreo y usos de los descansos que fueron grata-
mente adoptados por los productores. Rediseñamos herramien-
tas de manejo para mejorar la salud del suelo y la condición 
del pastizal, para impedir el reemplazo del pastizal natural por 
especies cultivadas anuales (Holechek y otros, 1989). Es impor-
tante encontrar el equilibrio que permita balancear los aspectos 
productivos con servicios ambientales como la conservación de 
las especies nativas, la vida silvestre y la calidad del agua. 
 
María C. Vecchio, María Isabel Lissarague,
Lorena Mendicino, Bárbara Heguy, Anahí Musso
Proyecto de extensión Sustentabilidad de productores ganade-
ros familiares en sistemas pastoriles, financiado por la Univer-
sidad Nacional  de La Plata, Argentina
cristinave08@hotmail.com
Breve descripción del pastizal natural de la Pampa 
Deprimida y su biodiversidad
La Pampa Deprimida constituye una porción importante 
de los pastizales del territorio argentino, caracterizada, 
en términos generales, por presentar un paisaje plano con 
excesos de humedad y presencia de salinidad y alcalinidad. 
Esta gran área (90.000 km2) que ocupa el centro-este de 
la provincia de Buenos Aires, está atravesando un fuerte 
proceso de agriculturización de la soja que ha eliminado 
más del 30% del recurso natural, que representa un 
importante refugio y hábitat de especies silvestres y el 
principal alimento para el ganado vacuno. 
Aunque la Pampa Deprimida posee rasgos de 
homogeneidad de paisaje, encierra una gran 
heterogeneidad florística (León y otros, 1979). En 
porciones pequeñas de superficie de suelo encontramos 
diferentes comunidades de plantas diferenciadas según 
su ubicación en el paisaje, como las lomas, medias lomas, 
bajos dulces y bajos alcalinos. Estas son notablemente 
distintas entre sí en cuanto a relieve, características 
de suelo y vegetación. Esta heterogeneidad puede ser 
claramente apreciada a simple vista, mirando un potrero 
de pequeña superficie, o en las imágenes satelitales 
o de Google Earth, valiosas herramientas que están 
fácilmente disponibles en la actualidad. Las comunidades 
naturales presentan cantidades significativas de especies 
vegetales –430 especies totales para toda la región– 
principalmente gramíneas y leguminosas, que brindan 
una importante biodiversidad necesaria para sostener la 
vida de las especies silvestres y el hábitat saludable para 
el ciudadano común (Perelman y otros, 2001). 
Los pastizales de la región, que se ubican bordeando 
importantes ciudades, aseguran la presencia de 
humedales y además brindan forraje de muy buena calidad 
y cantidad a lo largo del año. Los humedales aportan 
servicios ambientales diversos, como son la regulación 
de aguas, la recarga de acuíferos y el mantenimiento de 
hábitat para la fauna local y migratoria. Los pastizales en 
áreas cercanas a las urbes actúan como redes ecológicas 
para la conservación de la biodiversidad.
Las redes ecológicas son esenciales para la migración, 
la dispersión y el intercambio genético de las especies 
silvestres.
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Para recuperar la biodiversidad:
saberes locales y 
participación social
ADRiANA BüNZLi
Los modelos agrícolas vigentes en las últimas décadas han considerado, por lo general, 
que lo rural se identifica con lo atrasado y que por lo tanto debería modernizarse. Este 
foco de atención disminuyó la importancia de aspectos cruciales para el bienestar de las 
personas más allá de lo económico, perdiendo valor lo tradicional en pos de lo moderno. 
La tecnificación de las labores rurales y el avance de la fronte-ra agropecuaria sobre áreas naturales es uno de los factores 
más importantes en la disminución de la biodiversidad y produ-
ce erosión genética y cultural. La sistematización de tierras y su 
introducción al cultivo y a la producción pecuaria implica la re-
tracción y desaparición de numerosas especies vegetales nativas, 
muchas de ellas con propiedades para uso alimenticio, forrajero, 
medicinal, industrial,  tintóreo y como combustible. Todas estas 
especies fueron utilizadas por los pueblos originarios y aun por 
los primeros pobladores inmigrantes que llegaron a estas tierras. 
En la Patagonia argentina estos procesos son causa de la 
desertificación que se manifiesta en distintos grados según la 
zona. El factor desencadenante de mayor peso en este proceso 
es la pérdida de cobertura vegetal motivada por la introduc-
ción de ganado exótico sin aplicar medidas de conservación. 
La importancia de mantener la biodiversidad radica en 
que cada grupo de individuos cumple una función específi-
ca en el ecosistema. Al desaparecer una comunidad vegetal, 
desaparece, en forma paralela, la función que ese grupo de 
individuos realizaba en el sistema. Podría trazarse un parale-
lismo entre este concepto y el de diversidad cultural. La multi-
plicidad de culturas aporta a la visión compleja de la realidad, 
fundamental para establecer nuevas formas de desarrollo. 
El proceso de pérdida de diversidad florística está directa-
mente relacionado con la erosión cultural, es decir que esta-
mos frente a un proceso de disminución de la biodiversidad. 
Esta situación podría revertirse recorriendo el camino inverso 
al que se recorrió durante la modernidad, es decir revalori-
zando los saberes y prácticas tradicionales y, a la vez, culti-
vando especies nativas o exóticas utilizadas por los poblado-
res rurales. En esta línea es fundamental que la familia rural 
participe activamente en los proyectos de desarrollo, desde su 
concepción hasta su puesta en práctica.
El reto de revertir el proceso de degradación de los ecosis-
temas y al mismo tiempo satisfacer las demandas crecientes de 
sus servicios, puede conseguirse en algunos escenarios aun-
que se requieren cambios significativos en las políticas y en las 
instituciones, además de innovaciones tecnológicas sustancia-
les y mejoras en la capacidad de las personas para gestionar 
los ecosistemas locales y para adaptarse a la alteración de los 
mismos (Norero y Pilatti, 2002). 
Experiencia en la Norpatagonia argentina
A partir de 1997 se ha llevado a cabo una experiencia con-
junta con los pobladores de una comunidad originaria. El 
Mapa 1: Los círculos indican la localidad de Zapala 
(provincia del Neuquén) y El Cuy (Río Negro), lugares 
donde se llevó a cabo la experiencia
Mapa 2: Dispersión del cultivo de Atriplex halimus. El 
círculo rojo indica el paraje Barda Negra desde donde 
se inició el cultivo, y los círculos negros indican los 
lugares donde se replicó la experiencia en la provincia de 
Neuquén. El círculo azul indica el paraje Blancura Centro, 
perteneciente a la provincia de Río Negro
Mapas tomados de: www.visitingargentina.com
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foco estuvo puesto en la revalorización de especies nativas 
y el cultivo de estas y otras introducidas con valor forrajero, 
alimenticio, medicinal y tintorero. En forma paralela se traba-
jó sobre la revalorización de los saberes y la cultura locales. 
Se abordó principalmente el cultivo de especies forrajeras 
debido a que los lugareños tienen como actividad productiva 
principal la cría extensiva de ganado caprino y en menor es-
cala ovino (Bünzli, 2007). Además se abordó el cultivo de es-
pecies que ellos señalaron como comestibles (Prosopis spp.), 
además de las medicinales y combustibles. 
Desde el equipo de trabajo se reflexionó sobre la hipóte-
sis de que el fuerte proceso de transculturización sufrido por 
los pueblos originarios podría haber debilitado la fuerte liga-
zón que estos pueblos manifiestan ancestralmente con la na-
turaleza. En este sentido, se consideró importante comenzar 
a trabajar en las escuelas de la comunidad, por lo que entre 
2002 y 2004 se trabajó con los alumnos, docentes y padres 
que deseaban participar de una propuesta, que además de 
compartir conocimientos científicos y saberes empíricos con 
respecto al cultivo de especies nativas, tuvo como objetivo 
recuperar el saber ambiental latente en las familias de la co-
munidad. En esta ocasión se trabajó en forma paralela en la 
escuela de El Cuy, localidad de la Región Sur de Río Negro 
(mapa 1).
La Comunidad Gramajo ha presentado una clara evolu-
ción desde que se comenzó este trabajo en 1997, sus activida-
des productivas se han diversificado, la utilización de plantas 
nativas e introducidas se ha incrementado y los propios inte-
grantes de la comunidad han sido agentes multiplicadores, 
compartiendo estas prácticas con otras comunidades que ha-
bitan parajes cercanos en la provincia de Neuquén, como Las 
Lajas, Campana Mahuida (Loncopué), Los Hornos (Mariano 
Moreno), Los Catutos (a 20 km de Zapala) y Añelo (mapa 2).
El grado de apropiación del cultivo de especies forraje-
ras nativas e introducidas ha alcanzado tal magnitud, que 
en la feria de Zapala de 2003 se organizó una capacitación 
para productores que fue dictada por una señora integrante 
de la comunidad. Ella junto con su marido fueron los que 
mayor impulso le dieron a esta propuesta. Más adelante, a 
medida que se fue difundiendo la experiencia, a través de 
personal vinculado al Ministerio de Agricultura y Ganade-
ría se estableció un contacto con una comunidad indígena 
de Blancura Centro ubicada en la Región Sur de la provin-
cia de Río Negro (Argentina), que propició el encuentro en-
tre integrantes de las dos comunidades en octubre de 2009 
(véase foto).
En el marco de estos procesos que implican el compartir 
material reproductivo (semillas), técnicas de cultivo y experien-
cias con habitantes de otros parajes de la provincia, se observa 
la importante participación de los pobladores de la Comunidad 
Gramajo en el desarrollo del proyecto original. Ellos son los 
actores que han tenido un rol fundamental en la difusión de 
la técnica del cultivo de especies adaptadas a las condiciones 
climáticas de la zona. A través de todos estos años de trabajo 
constante se ha concretado la revalorización de sus saberes y el 
empoderamiento de los integrantes de esta comunidad. 
Conclusiones
La evolución del cultivo y la creciente participación de la 
comunidad Gramajo en este proyecto permiten formular la 
conclusión de que la gestión de la vegetación por los actores 
directos es posible. Por otra parte, la participación activa de 
los destinatarios de un proyecto de recuperación de la vegeta-
ción nativa es fundamental para garantizar su continuidad en 
el tiempo, ya que al aportar su saber ambiental aumentan las 
posibilidades de colaborar en el diseño de estrategias para la 
utilización sostenible de los recursos.
A través de este trabajo se ha logrado recuperar, al menos 
parcialmente, saberes asociados a las plantas nativas y su uso 
sistemático, hecho que se evidencia en la práctica continua de 
cultivar especies tanto nativas como introducidas que luego 
se utilizarán en distintas aplicaciones. De esta manera se está 
logrando paulatinamente evitar el sobreuso de las plantas que 
crecen espontáneamente y así se contribuye a detener el pro-
ceso de desertificación y, simultáneamente, para los lugareños 
es posible continuar con su principal actividad productiva. 
La recuperación de las prácticas y destrezas tradicionales y 
locales conducirá inevitablemente a la inclusión de los posee-
dores de estos valiosísimos saberes –que hoy forman parte de 
sectores marginados de la sociedad– en planes integrales de 
desarrollo rural.
No obstante, son necesarias políticas estatales que pro-
vean asistencia técnica permanente, además de la provisión 
de algunos insumos. 
La elaboración de planes de restauración o rehabilitación 
deberán contemplar el aspecto tecnológico en forma parale-
la a la visión ambiental, territorial y cultural. Será necesario 
invertir en nuevos modelos de capacitación que superen las 
concepciones de asistencia técnica y extensión convenciona-
les y se concentren en formar una nueva generación de técni-
cos y mediadores sociales capaces de comprender y apoyar un 
nuevo enfoque de desarrollo rural sostenible. 
Adriana Bünzli
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Dos integrantes de comunidades rurales de la Patagonia 
intercambian saberes sobre las plantas de Atriplex halimus
 Daniel Otal
PROCASO:
Programa de Calidad 
Sostenible para 
pequeños y medianos 
productores de café de 
Honduras y Nicaragua
Ahora que la implementación del 
programa está por concluir, la 
sostenibilidad de la iniciativa es 
un  tema clave que se construye 
sobre tres pilares organizacionales. 
En primer lugar, una amplia base 
de profesionales (102 técnicos y 
329 promotores/paratécnicos) 
capacitados y con habilidades para 
utilizar diferentes metodologías 
para transferir conocimientos y 
servir de guías a los productores. 
En segundo lugar, el incremento 
paulatino de la productividad, lo que 
se traduce en mayores ingresos y, 
a su vez, en acceso a los mercados 
de alto valor. PROCASO ha apoyado 
a 41 cooperativas y empresas 
exportadoras llegando a 9.000 
productores. Por último, la existencia 
y vigencia del equipo técnico del 
programa a través de financiamiento 
de otros donantes y algunos de los 
implementadores después de la 
finalización de PROCASO permite 
asegurar una fuente de conocimiento 
y herramientas para que las 
cooperativas continúen creciendo. 
La revisión de algunos casos 
particulares permite apreciar el 
impacto positivo que PROCASO 
ha tenido sobre los pequeños 
productores (y sus familias), sus 
ingresos, productividad y prácticas. 
El caso de la sociedad anónima Café 
Orgánico Marcala S.A. (COMSA), 
de honduras, es un buen ejemplo. 
Fundada en 2001 por 62 productores, 
en 2013 contaba con 840 productores 
(de los cuales el 26% son mujeres) 
que producen entre 95.000 y 120.000 
quintales de café por temporada sobre 
un terreno de 2.646 hectáreas. Desde 
que consiguió las certificaciones 
sostenibles (UTZ Certified, Orgánica, 
Comercio Justo y Café Manos de 
Mujer) sus mercados se concentran 
en el exterior, con Europa, Estados 
unidos y, recientemente, China como 
principales compradores. y si a nivel 
productivo y de ingresos la evolución 
es innegable, no hay que dejar de 
mencionar que PROCASO tiene 
también consecuencias positivas sobre 
el capital humano de las comunidades 
y familias involucradas; para los 
socios de la cooperativa se reflejan 
en beneficios educativos como becas 
universitarias para los hijos de los 
productores, conseguidos gracias a los 
premios por certificación. Y es que las 
certificaciones sostenibles han hecho 
posibles los vínculos directos con los 
mercados de café diferenciados para 
los pequeños productores, lo cual 
significa un gran avance comercial.
El caso de la Cooperativa de Servicios 
Múltiples La Unión, de Nicaragua, 
miembro de la Unión de Cooperativas 
de Servicios Multiples del Norte de 
Nicaragua (UCOSEMUN), es otro 
ejemplo del impacto que PROCASO 
tiene sobre sus asociados. Después de 
cuatro años de vinculación al programa 
se pueden contar beneficios como 
la presencia de un equipo técnico 
con capacidades para desarrollar 
las actividades de extensión rural, la 
internalización de metodologías de 
enseñanza que los productores mismos 
pueden utilizar con sus compañeros, la 
presencia permanente de intercambios 
de experiencias entre organizaciones, la 
obtención de la certificación sostenible 
(UTZ Certified), la implementación de 
buenas prácticas agrícolas, la formación 
técnica vocacional para los hijos e 
hijas de los productores y la incursión 
en mercados novedosos con nuevos 
compradores.
En una escala mayor, tenemos el 
ejemplo de la Cooperativa de Servicios 
Múltiples Santiago, constituida en 
Nicaragua en 1994 y también miembro 
de la uCOSEMuN. Esta fue una de 
las primeras cooperativas en trabajar 
con PROCASO con el objetivo de 
Financiado por Solidaridad (www.
solidaridadnetwork.org), con fondos 
de irishAid (www.irishaid.ei) e 
implementado por el SNV (www.
snvworld.org) entre 2009 y 2013, 
el Programa de Calidad Sostenible 
(PROCASO) buscaba mejorar la 
productividad e ingresos de los 
pequeños productores y productoras 
de café en Honduras y Nicaragua. 
también tiene presencia, aunque 
menor, en México y Guatemala. Para 
ello se impulsó la implementación 
de buenas prácticas productivas y el 
acceso sostenible a mercados de alto 
valor, transformando positivamente el 
proceso productivo tradicional del café.
Otro componente de primera 
importancia fue el fortalecimiento 
de capacidades, que se refleja  en las 
habilidades de los equipos técnicos 
para brindar asistencia en campo; lo 
que se logró a través de capacitaciones 
y talleres, promoción de cursos 
e-learning, uso de herramientas y 
metodologías de capacitación, las 
alianzas de escuelas especializadas 
en cultivo y procesamiento de café, y 
el establecimiento de programas de 
formación técnica para personal de 
las organizaciones y jóvenes, estos 
últimos destinados principalmente a 
los hijos de las familias participantes 
en la cadena productiva del café. El 
tercer y último componente clave 
es el fortalecimiento de la gestión 
comercial, que implica la maduración 
de contactos de mercado, la visita 
de compradores, la participación en 
ferias de importancia internacional, 
el desarrollo de perfiles de taza y 
la realización de talleres de cata, 
tostado de café y giras comerciales 
nacionales e internacionales. La suma 
de estos tres componentes hizo 
posible el funcionamiento adecuado de 
PROCASO y la expansión del programa 
para replicar el impacto positivo en la 
vida de los beneficiarios.
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solucionar algunas problemáticas 
constantes como la contaminación de 
las fincas, el mal manejo agronómico 
de los cafetales y la fluctuación de los 
precios del café. Los beneficios que se 
ha logrado obtener en esta experiencia 
son similares a los mencionados en los 
casos revisados, pero incluyen también 
el mejoramiento de la infraestructura 
productiva cafetalera gracias a la 
construcción de beneficios húmedos y 
el uso de parcelas demostrativas para la 
enseñanza, así como el fortalecimiento 
de las capacidades y competencias 
organizativas del personal de la 
cooperativa y de los socios.
también se encuentran casos de 
pequeños grupos de productores 
que, de la mano del programa, han 
logrado darle una evolución positiva 
a sus cultivos y a sus negocios 
como en el caso de la Asociación 
PILARH, organización sin fines de 
lucro creada en 1997 en Honduras 
con el objetivo explícito de apoyar 
Solidaridad es una organización sin fines de lucro que 
apoya la transición hacia una economía inclusiva, en 
la que las personas pueden participar plenamente. 
Solidaridad persigue una transformación del mercado 
impulsada por el sector privado. Sin embargo, las 
organizaciones de la sociedad civil y los gobiernos 
juegan un papel esencial en la activación y fomento 
del proceso de cambio. En este proceso, Solidaridad 
es un gestor de transición que apoya a los agricultores 
económicamente pobres, pero que tienen gran potencial 
en el emprendimiento y trabajo de sus mujeres y 
varones, quienes quieren construir sus medios de vida en 
base a ingresos justos. Los socios de Solidaridad y todos 
los involucrados en la cadena productiva cumplen un rol 
importante,  porque el cambio es lo que importa.
En Honduras, conversación entre técnicos sobre el 
estado del cultivo  PROCASO
a los productores con la compra de 
terrenos, el acompañamiento de sus 
ciclos productivos, la capacitación, la 
asistencia técnica y el otorgamiento 
de pequeños financiamientos. PILARH 
ha trabajado desde el inicio con un 
modelo bifocal: por un lado existe 
la preocupación por fomentar la 
diversificación de las fincas con la 
ayuda de los empresarios agrícolas 
dedicados al cultivo de granos básicos, 
al café, la agricultura y la apicultura, y 
por otro, la firme decisión de integrar 
esas fincas diversificadas a los circuitos 
productivos de empresarios no 
agrícolas dedicados a rubros como 
la panadería, o su engarzamiento 
en procesos como la producción de 
alimentos con inclusión de género, el 
mantenimiento de huertos familiares 
y el rescate de plantas autóctonas. El 
resultado ha incentivado, en el caso 
del café, la producción de café de 
calidad, el uso de secadores solares 
y la conformación de dos empresas 
de servicios múltiples: Aroma y Sabor 
de Occidente y Oro Verde. Si bien 
PiLARh no acopia café, sí brinda 
acompañamiento  a estas dos empresas 
en el proceso de comercialización, 
dando seguimiento y acompañando 
el establecimiento de contactos con 
compradores y la negociación de 
mejores precios que los usuales.
Como se desprende de las 
experiencias revisadas, PROCASO 
ha logrado resultados positivos a 
pequeña, mediana y gran escala, 
abarcando el espectro completo 
de los productores de café y de 
las actividades relacionadas. Las 
experiencias brevemente reseñadas 
no hacen más que confirmar el 
éxito que el Programa de Calidad 
Sostenible ha tenido y sigue teniendo 
a la hora de apoyar a los productores 
y mejorar sus prácticas tradicionales. 
hoy en día, estos productores pueden 
ofrecer para la exportación un café 
oro generoso con el ambiente y de 
primera calidad. 
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Sus actividades abarcan el desarrollo de cadenas productivas 
como las del café, el té, el cacao, las frutas, los textiles, 
el algodón, la soja, la caña, el oro, la ganadería y el aceite 
de palma. En dichas cadenas, Solidaridad brinda servicios 
a productores como: capacitación en buenas prácticas 
agrícolas, desarrollo de capacidades y fortalecimiento a 
sus organizaciones incluyendo la asistencia para acceder a 
medios de producción, financiamiento y mercados.  También 
apoya a las organizaciones de productores y empresas 
productoras para el acceso a la certificación de estándares 
sociales y ambientales, y a otras empresas para establecer 
políticas de responsabilidad social corporativa (RSC) y cadenas 
sostenibles de abastecimiento, desarrollo de conceptos de 
productos y negocios sostenibles que amplíen el mercado para 
los países en desarrollo. Este apoyo comprende también el 
asesoramiento para el mercadeo y la comunicación sobre RSC, 
para una mejor información de los consumidores y los socios 
comerciales.
En el vivero con las plántulas de café  PROCASO
Energías renovables
para la agricultura familiar
Casablanca: biogás para la familia campesina
Carmen Felipe-Morales es ingeniera agrónoma y doctora en ciencias del suelo. Con su esposo Ulises Moreno, 
también ingeniero agrónomo, conducen la finca Bioagricultura Casa Blanca, centro de producción, capacitación e 
investigación agroecológica y agroecoturismo, situado en el distrito de Pachacamac, provincia de Lima, Perú.
Entrevista: teobaldo Pinzás
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Carmen Felipe-Morales con los participantes en el curso teórico-práctico sobre biodigestores en Bioagricultura Casa 
Blanca  T. Gianella
A partir de la investigación y la experiencia de Casa Blanca, ¿cómo se puede adaptar la producción y 
utilización de biogás a la agricultura familiar de pequeña escala?
En la finca Bioagricultura Casa Blanca construimos en 1994 un biodigestor modelo chino de 10 m3 de capacidad 
para la producción de biogás y bioabonos, utilizando como insumo principal el estiércol de los cuyes que criamos. 
Con base en estas experiencias hemos podido llegar a las siguientes conclusiones:
• El guano de cuy, a través de un proceso de descomposición anaeróbica que ocurre en el biodigestor, produce 
una fuente de energía como es el biogás, además de excelentes abonos: líquido (biol) y sólido (biosol).
• El modelo de digestor más adecuado para la realidad de nuestro país, en especial para la sierra, que es la zona 
donde hay mayor pobreza rural, es el modelo chino. Por su sencillez es el que mejor se adapta a un manejo 
familiar que tradicionalmente recae en la mujer. También el que se construya en una excavación lo aísla de las 
temperaturas frías en las zonas altas. Puede ser construido utilizando materiales disponibles localmente, lo cual 
reduce los costos de construcción.
• Para obtener la mayor eficiencia en la producción de biogás es importante la determinación de las debidas 
proporciones en la mezcla de paja y estiércol (precompost). Por ello, se requiere adecuada capacitación y 
acompañamiento técnico hasta que se logre manejar este aspecto. Durante el gobierno del General Velasco 
Alvarado, el ITINTEC construyó biodigestores en varios lugares del país, pero luego de un tiempo fueron dejados 
en abandono. La excepción fueron los biodigestores que se construyeron en el valle de Siguas, Arequipa, donde 
la empresa de la leche Gloria estaba interesada, más que en el gas, en el biol, para que sus proveedores de leche 
lo apliquen en sus campos de alfalfa, demostrando en ensayos realizados con la universidad San Agustín que 
el rendimiento de este cultivo se incrementaba hasta en un 50% al aplicársele biol al follaje. Ello motivó a los 
agricultores a construir biodigestores con apoyo de la empresa y, sobre todo, motivó a las esposas al obtener un 
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gas limpio y barato. 
• Los mejores resultados se han obtenido con estiércol de cuy, que tiene una capacidad energética tres veces 
superior a la del estiércol de res. Esto resulta 
muy conveniente para las familias rurales, 
especialmente de la sierra, porque la crianza 
doméstica del cuy es muy común en los Andes.
Una familia campesina que trate de generar 
biogás a partir de los desechos agrícolas y el 
estiércol de sus animales ¿qué necesidades 
de energía podría satisfacer?
Con un biodigestor mínimo de 5 m3 de 
capacidad una familia campesina podría 
disponer de biogás para cocinar, alimentándolo 
dos veces por semana con guano de cuy y 
agua. Este volumen no permite la generación 
de electricidad, pero si podría usarse para 
encender una lámpara a gas. Las ventajas para 
la familia campesina son varias. En las zonas 
altas ya se utiliza el estiércol para cocinar pero 
como bosta seca, que se quema en fogones 
dentro de ambientes cerrados, lo cual es 
perjudicial para la salud. El biogás generado en 
la finca cubrirá una parte de las necesidades 
de la familia; para satisfacer otras necesidades 
se puede recurrir a otras fuentes renovables, 
por ejemplo a la energía solar, mediante la 
instalación de paneles solares fotovoltaicos.
¿Qué cantidad de cuyes necesita una familia 
para	generar	biogás	suficiente	para	la	cocina?
En Casablanca, para cargar semanalmente el 
biodigestor de 10 m3 necesitamos alrededor de 
300 cuyes. Esta carga nos puede producir hasta 3 
m3 de biogás por día. Para un Biodigestor de 5 m3 se requerirían unos 150 cuyes.
¿No	es	ese	un	número	de	animales	que	excede	al	que	pueden	mantener	las	familias?
No necesariamente, porque en los últimos años ha aumentado mucho la demanda de carne de cuy y sus precios de 
mercado, en el marco del llamado boom gastronómico, y muchas familias han aumentado su producción de cuyes 
para aprovechar esta tendencia de la demanda.
Hay también experiencias a gran escala. Por ejemplo, la empresa La Calera, que tiene alrededor de 4 millones 
de gallinas ponedoras, ha construido biodigestores de gran tamaño, modelo alemán, inicialmente para ahorrar en 
el consumo de energía pero actualmente también produce y vende biol.
En lo que se refiere a experiencias con agricultores familiares campesinos, el Instituto para una Alternativa 
Agraria ha ensayado con biodigestores de geomembrana en la microcuenca de Jabón Mayo, Canas, Cusco, a 
alturas de 4.000 msnm, utilizando fitotoldos para contrarrestar la baja temperatura y generar un ambiente 
adecuado para el biodigestor. Pero es verdad que todavía debería difundirse más el uso de biodigestores porque 
es una alternativa que, en las zonas en que existe leña, ahorra a las mujeres el trabajo de buscarla, y además 
proporciona el biol, que es un excelente activador biológico del crecimiento y floración de las plantas, que se 
aplica principalmente al follaje, y el biosol que es un fertilizante orgánico de gran calidad y se aplica al suelo. 
Para que un biodigestor sea efectivo en las zonas altoandinas es necesario que sea construido con 
asesoramiento técnico y capacitación para su mantenimiento y uso. 
Carmen Felipe-Morales
Finca Bioagricultura Casa Blanca
carmenfm@terra.com.pe
Biodigestor de geomembrana  T. Gianella
Energías renovables
para la agricultura familiar
Biodigestores domésticos en África:
el programa ABPP
harrie Oppenoorth
Desde 2009 se desarrollan programas nacionales de desarrollo del mercado y del sector de biodigestores en cinco 
países de África (Burkina Fasso, Etiopía, Kenya, Uganda y Tanzania). Estos programas se inician con la creación de 
demanda mediante la promoción acerca de qué es un biodigestor y cuáles son sus beneficios para el agricultor 
familiar campesino que produce cultivos y cría algunos animales (vacunos o porcinos). Paralelamente se capacitan 
albañiles en la construcción de biodigestores de ladrillos. La idea básica es que estos albañiles se conviertan en 
pequeñas empresas que venden biodigestores a las familias campesinas. Para cubrir el costo de los biodigestores 
(US$500-700 para un digestor de 6 m3) se organiza también la provisión de créditos mediante organizaciones 
microfinancieras o cooperativas de ahorro y crédito. También se involucran ONG de desarrollo rural para la 
promoción y para la capacitación en el uso de biol, el efluente del digestor.
La familia mezcla diariamente dos baldes de estiércol con dos baldes de agua y los introduce al digestor. 
Esta cantidad de materia prima da unos 5 m3 de biogás, suficiente para cocinar todas las comidas del día y para 
alimentar una lámpara de biogás durante algunas horas. Como ya no es necesario recolectar leña, las mujeres 
ahorran ese tiempo y se evita la deforestación para energía doméstica. La cocina y las ollas quedan limpias y se 
elimina el humo que afecta a la salud. El biol permite fertilizar aproximadamente una hectárea de cultivos y, si 
se composta con desechos agrícolas, hasta 3 a 5 hectáreas. El biol da mejores resultados en los cultivos que el 
estiércol crudo ya que el nitrógeno después de la digestión anaeróbica se asimila más fácilmente por las plantas.
Hasta ahora se han instalado en los cinco países más de 42.000 digestores y en otro programa de Hivos en 
Indonesia unos 12.000 más, también desde 2009. La diseminación aumenta exponencialmente y el número de 
pequeñas empresas que las instalan o construyen también. Se evitan la deforestación y las emisiones de gases 
con efecto invernadero ya que las familias dejan de usar leña y el metano emitido por el estiércol se captura en el 
digestor y se quema.
En consecuencia, se trata de una tecnología con muchas ventajas para la familia campesina y, aplicando el 
enfoque de mercado e involucrando actores en la formación de un sector de biogás, se logra masificar hasta 
alcanzar decenas de miles de hogares. 
El Programa Alianza Africana de Biodigestores (ABPP por sus siglas en inglés) es apoyado financieramente por 
la Dirección General de Cooperación Internacional del Ministerio de Asuntos Exteriores de Holanda. Los fondos 
son canalizados por Hivos, quien tiene a su cargo la gerencia del fondo y del programa, desde su oficina en Nairobi. 
SNV lleva a cabo el desarrollo de capacidades en los cinco países y la gestión de conocimiento a nivel internacional. 
En su segunda etapa, ABBP se propone llegar a 100.000 nuevos biodigestores domésticos.
Para conocer la concepción completa del programa visite www.hivos.org/biogas-esp/ 
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Bioversity International 
www.bioversityinternational.org
Bioversity International es una 
organización internacional 
independiente de carácter científico 
que busca mejorar la conservación 
y el aprovechamiento de la 
agrobiodiversidad en fincas y bosques 
para el bienestar de las generaciones 
actuales y futuras. Es uno de los 
15 Centros que auspicia el Grupo 
Consultivo sobre Investigaciones 
Agrícolas Internacionales (CGIAR, por 
sus siglas en inglés). Su sitio en internet 
brinda acceso a una serie publicaciones 
que se encuentran disponibles en 
formato PDF: conferencias, libros, 
hojas informativas, informes anuales, 
boletines y materiales de capacitación, 
entre otros. 
Tratado Internacional sobre los 
Recursos Fitogenéticos para la 
Alimentación y la Agricultura
www.planttreaty.org/es
Este portal proporciona información 
sobre el Tratado Internacional sobre 
Recursos Fitogenéticos para la 
Alimentación y la Agricultura y sobre 
su sistema multilateral de acceso 
y distribución de los beneficios. El 
portal facilita el acceso a información, 
documentos y recursos relacionados 
con el Tratado y enlaza con otros 
portales, sitios web y sistemas 
de información sobre recursos 
fitogenéticos para la alimentación y 
la agricultura. El sitio se encuentra en 
francés, inglés y español.
Biodiversidad en América Latina y 
El Caribe
www.biodiversidadla.org
Difunde información, documentación, 
propuestas y actividades de 
organizaciones y personas que 
trabajan en América Latina en defensa 
de la biodiversidad como parte de la 
cultura y el sustento de sus pueblos. A 
través de este portal se puede acceder 
a diversas revistas como: Soberanía 
alimentaria, biodiversidad y culturas, 




GRAIN es una pequeña organización 
internacional que apoya a 
campesinos y a movimientos 
sociales en sus luchas por lograr 
sistemas alimentarios basados 
en la biodiversidad y controlados 
comunitariamente. Su trabajo 
consiste en producir investigaciones 
y análisis independientes, impulsar 
la vinculación y el tejido de redes a 
nivel local, regional e internacional, y 
cultivar nuevas formas de cooperación 
y construcción de alianzas; su trabajo 
se orienta a África, Asia y América 
Latina. A través de su sitio web se 
accede a revistas como: A Contrapelo, 
Seedling y Biodiversidad, entre otras. 
También es posible suscribirse a 
GRAIN para recibir anuncios de nuevas 
publicaciones y novedades en inglés, 
español y francés.
Grupo Semillas. Conservación y 
uso sostenible de la biodiversidad, 
derechos colectivos y soberanía 
alimentaria 
www.semillas.org.co
El Grupo Semillas es una organización 
que promueve acciones para la 
protección y control local de los 
territorios, los recursos naturales, 
la biodiversidad, los sistemas 
productivos sostenibles, la soberanía 
y la autonomía alimentaria de las 
poblaciones rurales. Realiza acciones 
conjuntas con organizaciones 
ambientales, académicas y distintos 
sectores de la sociedad por medio de 
actividades de formación, difusión, 
articulación e incidencia sobre las 
políticas públicas. A través de su sitio 
web se puede acceder a noticias, 
libros, cartillas, documentos de 
análisis, videos, programas radiales y a 
la revista Semillas. 




La Iniciativa Chirapaq Ñan o Ruta del 
Arcoiris es una red de microcentros 
de alta diversidad de papas nativas 
que tiene como objetivo el monitoreo 
sistemático del estado de conservación 
de las variedades, a lo largo del tiempo 
y en su ambiente natural (in situ). Su 
sitio web brinda acceso al boletín 
Chirapaq Ñan. 
Red Andaluza de Semillas 
‘Cultivando biodiversidad’ (RAS)
www.redandaluzadesemillas.org
La RAS es una organización que 
tiene entre sus fines hacer frente a 
la pérdida de biodiversidad agrícola 
andaluza y el saber campesino 
tradicional, fomentando una 
agricultura campesina y ecológica, 
como base del desarrollo rural en 
España. Su sitio web cuenta con 
un centro de recursos que ofrece 
documentos técnicos, noticias, 
proyectos, estudios y sitios de 
interés sobre agricultura campesina y 
ecológica. 
Red por una América Latina Libre 
de Transgénicos (RALLT) 
www.rallt.org
La Red Por una América Latina Libre 
de Transgénicos nació inspirada en 
la necesidad de las comunidades de 
desarrollar estrategias globales para 
hacer frente a la introducción de 
organismos transgénicos y prevenir 
nuevas introducciones en la región, 
apoyando procesos nacionales 
dentro de la región bajo el principio 
de la soberanía alimentaria. La Red 
agrupa organizaciones y redes de 
toda América Latina. Su sitio web 
informa sobre aspectos legales y 
derechos de propiedad intelectual, 
organizaciones sociales, derechos 




La Fundación PROINPA es una 
organización sin fines de lucro cuya 
misión es promover la conservación 
y uso sostenible de los recursos 
genéticos, la soberanía y seguridad 
alimentaria y la competitividad 
de rubros agropecuarios en 
beneficio de los productores, el 
sector agropecuario y la sociedad 
boliviana en su conjunto, a través 
de la investigación y la innovación 
tecnológica. Su sitio web brinda 
acceso a una biblioteca virtual con 
publicaciones sobre diversos cultivos 
que se pueden descargar en formato 
PDF. También es posible acceder 
a programas radiales y material 
audiovisual.
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Segundo 
informe sobre el 




alimentación y la 
agricultura en el 
mundo
FAO. 2011. Comisión de Recursos 





Identifica los logros significativos en 
la conservación y la utilización de la 
diversidad fitogenética durante la 
última década y destaca los déficits 
críticos y los desafíos emergentes en 
esta esfera. Subraya el hecho de que 
los RFAA son más importantes ahora 
que en el pasado, debido a que se 
exige a la agricultura que produzca 
más alimentos de mejor calidad y, a la 
vez, que preserve la base de recursos 
naturales. El informe sienta las bases 









de los granos 
andinos: 
equilibrio 
potencial  de 
mercado y medios de vida sostenibles)
Alessandra Giuliani, Felix Hintermann, 
Wilfredo Rojas y Stefano Padulosi 








Presenta el valor nutricional de los 
granos andinos como la quinua, la 
cañihua y el amaranto, así como 
su potencial de mercado y de 
contribución a los medios de vida 
locales. El libro enfoca algunos vacíos 
en el conocimiento del uso de estos 
cultivos y del conocimiento tradicional 
asociado, y resalta su valor para la 
alimentación de las personas que viven 
en entornos difíciles. Hace un análisis 
del cultivo de la quinua en el sur de 
Bolivia, donde tiene gran potencial y 
contribuye a los medios de vida locales. 
El libro busca orientar la promoción 
de otros cultivos que actualmente 
son subutilizados, de manera que 
sean conservados a través de una 
producción sostenible y su utilización, 
en beneficio de la población actual y 
las generaciones futuras.
El maíz en 
peligro ante los 
transgénicos. Un 
análisis integral 
sobre el caso de 
México
Elena R. Álvarez-
Buylla y Alma 
Piñeiro Nelson 
(coords.). 2014. 
Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM), Centro de 
Investigaciones Interdisciplinarias en 
Ciencias y Humanidades (CEIICH) y 
Unidad	de	Científicos	Comprometidos	




La introducción de variedades de 
maíz transgénico al campo por la 
agroindustria de semillas pone en 
peligro el modo de producción 
campesino, la milpa y la invaluable 
diversidad de sus cultivos asociados. 
La siembra de maíz transgénico en 
México cancelaría la soberanía nacional 
y amenaza la seguridad alimentaria del 
país y el planeta. Los casi 20 artículos, 
escritos por reconocidos científicos, 
abordan este tema y constituyen la base 
para entablar un debate necesario, ya 
que dicho patrimonio se encuentra en 
gran peligro y su defensa y preservación 
requiere la participación de todos.




custodios y sus 
roles: 
percepciones de 




Helga Gruberg, Gennifer Meldrum, 
Stefano Padulosi, Wilfredo Rojas, 
Milton Pinto y Todd A. Crane. 2013. 
Bioversity International, Roma y 









La conservación de la agrobiodiversidad 
en finca es un campo poco abordado 
por la investigación, a pesar de su rol 
fundamental en el mantenimiento 
de la diversidad agrícola mundial. Los 
agricultores son actores estratégicos 
en la conservación en las fincas, son los 
“agricultores custodios”. 
Parientes 














Los parientes silvestres de los cultivos 
representan un recurso genético 
vital para el mejoramiento de nuevas 
variedades necesarias para mantener 
y aumentar la productividad de los 
cultivos y permitir su supervivencia 
en las nuevas condiciones generadas 
por el cambio climático. Se inicia con 
una introducción a la conservación in 
situ de los parientes silvestres de los 
cultivos (PSC) y presenta los diferentes 
enfoques utilizados para definirlos. 
Contiene información y directrices para 
implementar acciones relacionadas 
con la conservación de los parientes 










Platero, Ángela María Rodríguez 
Cortés, Danilo Padilla Castillo, 
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Liseth Hernández Hernández y 
José Gabirel Suchini Ramírez. 2013. 
Serie Divulgativa no. 17. Centro 
Agronómico Tropical de Investigación 
y Enseñanza, CATIE. Turrialba, Costa 
Rica.






Las prácticas que conservan y usan 
de manera sostenible e incrementan 
la biodiversidad son necesarias en los 
sistemas agrícolas para asegurar la 
producción de alimentos, la calidad de 
vida y la salud de los ecosistemas. En 
este contexto, la agrobiodiversidad 
y los conocimientos tradicionales 
escapan al contexto del libre mercado, 
al fundamentarse que estos no pueden 
ser propiedad de un individuo o 
empresa, mucho menos formar parte 
de la propiedad intelectual de estos. Los 
bancos comunitarios de semillas criollas 
pueden ser una forma de perpetuar y 
conservar el acervo genético de una 
especie vegetal. Este documento aporta 
algunos lineamientos para el desarrollo 
de bancos comunitarios de semillas 
criollas como una alternativa para la 
conservación de la agrobiodiversidad 
en el ámbito del Trifinio Guatemala, 
Honduras y El Salvador. El Programa 
agroambiental Mesoamericano (MAP) del 
CATIE considera que el apoyo a este tipo 
de procesos será clave para la seguridad 
alimentaria y nutricional de la región.
Dicen que somos 
el atraso: 
propiedad 







Ambiental, Cuadernos de 





La titulación sobre los derechos de 
propiedad y la seguridad en la tenencia 
de la tierra tienen repercusiones 
en el manejo del paisaje agrícola y 
en la conservación de la diversidad 
cultivada o agrobiodiversidad. El 
presente estudio analiza la relación 
entre los regímenes de propiedad 
comunal y la agrobiodiversidad en el 
Perú, reconociendo la importancia 
que la propiedad y la organización 
comunales tienen para el uso y la 
conservación de la agrobiodiversidad. 
El discurso neoliberal dominante 
que rige la regulación de la 
propiedad ha definido estrategias 
de intervención estatal que vienen 
causando estragos en la organización 
comunal, específicamente dentro 
de las comunidades, de las cuales 
depende que la agrobiodiversidad sea 
conservada.
Visite la red AgriCulturas
Leisa revista de agroecología






áfrica occidental (en francés)
http://www.iedafrique.org/
Baobab
África oriental (en inglés)
http://www.alin.net/Baobab%20Magazine
Leisa China
China (en chino mandarín)
http://www.sus-farming.com/
Leisa India
India (en inglés, canarés, 
tamil, hindi, telugu y oriya)
http://leisaindia.org/
Farming Matters
Países Bajos (global, en inglés)
http://www.agriculturesnetwork.org/
magazines/global
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Paisaje y agricultura familiar campesina
Los paisajes cambian a lo largo del tiempo, así como las estrategias de quienes viven en ellos. En todo el mundo el aumento de 
la población origina una presión creciente sobre la tierra, llevando a una competencia por los recursos existentes tanto entre 
comunidades rurales como al interior de ellas mismas. En la actualidad hay también grandes fuerzas externas que presionan por 
apropiarse de la tierra para cultivos agroindustriales, expansión urbana, turismo, explotaciones mineras y de hidrocarburos, y 
están en competencia desigual con los agricultores familiares por la tierra y el agua. Los agricultores familiares y las comunidades 
pastoriles y forestales dependen de su territorio para obtener alimentos, combustible, forraje, madera, plantas medicinales y 
otros bienes para satisfacer sus necesidades básicas. Para muchas comunidades rurales los paisajes tienen también importancia 
cultural. Sin embargo, generalmente son excluidas de las estructuras de gobernanza del territorio y del desarrollo de políticas 
para el manejo de recursos naturales.
En los últimos años los enfoques de paisaje y los enfoques territoriales han atraído el interés de investigadores, responsables 
políticos, organizaciones no gubernamentales, organizaciones del sector privado y comunidades rurales por su utilidad como 
herramientas para comprender la multifuncionalidad y las demandas competitivas de los diferentes usuarios de la tierra. En 
preparación para el Foro Mundial de Paisajes, a realizarse en diciembre de este año en el Perú, LEISA revista de agroecología 
explorará los esfuerzos de los agricultores familiares y las demás comunidades rurales para construir y dar vida a paisajes 
sostenibles. ¿Cómo hacen estas comunidades y sus organizaciones para hacer frente a las crecientes presiones sobre sus recursos, 
sean estas presiones internas o externas, locales o globales?
Buscamos artículos sobre las relaciones entre bosques, agricultura sostenible y paisaje y sobre la conexión entre el paisaje, el 
territorio, la cultura local y la economía de la región. Esperamos con interés artículos sobre la defensa de estos paisajes de las 
amenazas de las grandes industrias, empresas mineras y otras fuerzas. ¿Qué mecanismos y políticas de gobernanza se necesitan 
para garantizar que los derechos de las comunidades rurales se respeten? ¿Es posible alcanzar acuerdos de beneficio mutuo con 
otros usuarios del territorio que permitan a las comunidades locales fortalecer sus sistemas agroecológicos de producción? ¿Qué 
futuro esperan las comunidades rurales para ellas, sus paisajes y sus territorios?
Damos la bienvenida a los artículos que cuenten con información que sustente la evidencia de las experiencias presesentadas. 
Todo artículo para LEISA 30-3 enviarlo antes del 22 de junio de 2014, a: Teresa Gianella-Estrems, editora. Correo electrónico: leisa-
al@etcandes.com.pe
Desde los territorios libres de cultivos 
transgénicos: defensa de la soberanía alimentaria
Costa Rica, con tan solo el 0,03% de la superficie mundial, posee poco más de medio 
millón de especies, aproximadamente el 3,5% de la biodiversidad del planeta. Es un país 
con gran agrobiodiversidad y variados microclimas, lo que lo hace un lugar apto para la 
producción de alimentos con alto valor nutricional durante todo el año. Sin embargo, las 
políticas de los últimos gobiernos han sometido a la agricultura a un modelo agroindustrial 
de exportación que beneficia a las grandes multinacionales biotecnológicas, productoras de semillas transgénicas y agrotóxicos. 
Desde 1991 estas multinacionales gozan de permisos de siembra experimental y reproducción para la exportación de semillas.
En 2005 el movimiento social encabezado por las organizaciones campesinas y ecologistas inició una campaña nacional con el objetivo 
de alertar a la población sobre los riesgos de la introducción de semillas transgénicas y para que los municipios del país se declarasen 
territorios agroecológicos y libres de cultivos transgénicos, reafirmando el Protocolo de Cartagena. Como resultado, de 2005 a 2012 
ocho municipios habían acogido esta iniciativa. En noviembre de 2012, la campaña tomó fuerza debido a la intención de la transnacional 
Monsanto de introducir variedades de maíz transgénico en la provincia de Guanacaste. Más municipios acordaron declararse territorios 
agroecológicos libres de cultivos transgénicos y, en julio de 2013, 59 municipalidades, de un total de 81, habían adoptado esta acción.
En Costa Rica, la moratoria de siembra de cultivos transgénicos es un hecho relevante. Hoy día, la biotecnología moderna es el 
principal estandarte de las empresas multinacionales semilleras para seguir destruyendo la agricultura local de los países más 
pobres y así seguir consolidando su objetivo: convertirse en las dueñas de la cadena agroalimentaria. Es así que la recuperación 
de la soberanía alimentaria debe constituir una política nacional agraria que en beneficie a los productores y consumidores, 
propiciando el acceso a los recursos estatales para nuevas alternativas agropecuarias y el cambio de los modelos de producción 
agrícola convencionales, la transformación y comercialización de los productos locales, el derecho a la alimentación como derecho 
constitucional. Para ello es fundamental la prohibición de la siembra de cultivos transgénicos desde los gobiernos locales.
Es valioso rescatar el valor político de esta iniciativa de lucha en contra de los cultivos transgénicos desde los municipios y las 
bases comunitarias de Costa Rica, así como la promoción del diálogo campo-ciudad que marca el buen vivir, la recuperación de los 
sistemas de agricultura tradicional, la preocupación por el desarrollo de una agricultura urbana, el rescate de los usos tradicionales, 
el papel de los campesinos como custodios de las semillas nativas y criollas, y el rescate de los mercados locales.
Eduardo López Quirós, Eduardo Agüero Coto, Sofía Barquero Mata, Fabián Pacheco Rodríguez,
Silvia Rodríguez Cervantes, Mauricio Álvarez Mora
Campaña de lucha en contra de los cultivos transgénicos. Federación Costarricense para la Conservación del Ambiente (FECON). 
San José, Costa Rica. cachoplea@gmail.com - agroecologiaenaccion@gmail.com 
